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A propósito de las bases 

El informe caprichoso 
de un áenadat atneúcana 
NO ha sido poca la importancia español,  pese a que,   durante   la 

que los periódicos   del   régi- guerra civil, la cobardía democrá- 
men quisieron dar al informe  tica internacional    le    servía    de 

del muy demócrata   senador ame- elemento de penetración   y,   más 
ricano Dennis Chavez. Entre otros, recientemente,    la    rehabilitación 
el diario « Pueblo »,   de   Madrid, político-diplomática   del   régimen 
que es  órgano   de los   sindicatos  'e abre mejores perspectivas 
verticales, dedica al acontecimien-      y si España, como   subraya   el 
to toda la pnmera pagina, donde senadori    es    la    nación    ^ 
destacadamente dxce que « La se- contaminada por la influencia co- 
gundad de Estados Unidos y de la munista, se debe a la firmeza com- 
cíviüzacion occidental pudiera de- bativa de los trabajadores, de sus 
pender de las relaciones   publicas veteranas organizaciones  que   re- 
que llevan a cabo los norteameri- chazan Za rígida y totaMarla natu. 
canos en   España »    Pero   entre ^leza del comunismo y no admí- 
tante  la seguridad de España que-  ten ninguna forma de absolutismo 
da indiscutiblemente   comprometí- político, 
da con las relaciones ocultas y el      p„„   '     ,,   , 
scandaloso   negocio   de la cesión deJunc-an 

1UChan Contra P>anco * 

HUELGA DE BRAZOS CAÍDOS 
E N    PAMPLONA 

de bases. 
En ese informe presentado a la 

Alta Cámara, el senador se mues- 
tra extraordinariamente optimis- 
ta, llegando a la conclusión de 
que en España es falso el dilema 
franco o el comunismo. Claro está 
que el hombre se hace una idea 
completamente arbitraria del indi- 
vidualismo español pues, en fin de 
cuentas, esa oposición ai comunis- 
mo ruso coincide con la oposición 
al franquismo y significa un sen- 
timiento de libertad e independen- 
cia que los norteamericanos, al 
pactar con la dictadura, han ofen- 
dido. 

De otra parte, Chavez explota 
con entero capricho el anticomu- 
nismo, y dice : 

hispana, fué el primer país que 
luchó frente al comunismo. Espa- 
ña luclió y sufrió. Pero finalmente 
expulsó a esos salvajes de su te- 
rritorio. 

.Los salvajes son quizá unos cen- 
tenares de miles de españoles, que, 
sin tener nada que ver con el co- 
munismo, han debido tomar el ca- 
mino del destierro y buscar refu- 
gio en climas más benignos que el 
de su patria, ensangrentada y 
vendida. 

El comunismo, naturalmente, 
tiene su parte de culpa en lo que 
ocurre, en la confusión insistente- 
mente fomentada sobre el antifas- 
cismo que ha hecho fácil, facilísi- 
ma, la propaganda de Franco. Pe- 
ro no hay que exagerar tampoco 
el empleo de esas iórmulas fran- 
quistas, según las cuales todo lo 
que se opone al régimen es inspi- 
rado por Moscú. 

Afortunadamente, lo que menos 
cuenta en la oposición a Franco es 
«1 partido comunista, que ni ayer 
ni hoy ha podido afianzar sus po- 
siciones en el movimiento   obrero 

con energía la inmorali- 
dad del último tratado. 

EL lunes 8 de febrero, se decía- necesarias dada la cuantía de los sa- 
raron en huelga de brazos cal- larios que perciben y que consideran 
dos los operarios de la impor- de hambre, 

tante fábrica de calzado « López Firmes en este criterio, entra- 
Hermanos y Compañía ». ron en la fábrica como de cos- 

El motivo fué que la Empresa, al tumbre ; pero ya en ella, se negaron 
hacer la liquidación de jornales el a trabajar. Avanzada la mañana, 
sábado anterior, rebajó de éstos el empezó el revuelo con la llegada de 
plus de carestía que venía dando por policías y con la llamada de los pa- 
propia iniciativa, aumento éste que tronos al gobierno civil. Más tarde 
los patronos otorgaban en vista de intervenía la Delegación del Traba- 
Ios jornales que se pagan en este jo. Entre los obreros se comentó des- 
gremio. Esta rebaja, tanto por lo favorablemente el hecho de que, 
que supone como por la brusquedad siendo como era un conflicto laDo- 
con que fué dictada, disgustó pro- ral, no fueran el delegado del Traba- 
fundamente a los trabajadores. Los jo y los Sindicatos, en su caso, quie- 
patronos se defienden alegando que nes se hubieran hecho cargo del 
no pueden mantener este plus de ca- asunto, sino el gobierno civiL 
restía, obligados como están a pagar El caso es que el gobernador cele- 
más por jornales y salarios, debido bró una larga entrevista con los de- 
a que Pamplona ha sido declarada legados de la Empresa. Insistió desde 
plaza de primera a estos efectos y el primer momento Valero en que 
a, que hay que aplicar los aumentos los obreros obraban instigados por 
decretados. Dicen que, si lo hicieran, elementos extraños. La policía em- 
no podrían hacer frente a la com- pezó a actuar en tal sentido, mas 

c*eiÍS"ia **ue existe en este ramo. ninguna prueba seria pudo aportarse 
¡aegun alegan los trabajadores, la en refuerzo de la tesis gubernativa, 

decisión de la Empresa supone que A. pesar de esto, hacia las seis de 
para ellos no habría nada de las su- 
bidas anunciadas,' subidas   que   son 

PLANTEL 
DE   JUVENTUD 
Hi.CE unoa meses, tuve la ocasión 

de conversar con un joven    re- 
cien llegado de España, en don- 

de cursaba estudios universitarios. 
Me habló del ambiente estudiantil de 
allí, constreñido, evidentemente, a su- 
frir las consecuencias del régimen 
fascista imperante. Como los llama- 
dos Sindicatos Verticales, es también 

por   FO NT AURA 

MISERIA EN LA COSTA VASCA 
SAN SEBASTIAN. — La. crisis pes- 

quera afecta en Pasajes a unas dos- 
cientas embarcaciones y a varios mi- 
les de trabajadores del mar. La situa- 
eíón es también grave en Vizcaya, 
donde la costera de invierno apenas 
dio cuatro días de rendimiento regu- 
lar y la del besugo también se dis- 
tinguió por su irregularidad. 

« Y al cabo de esa dolorosa crujía 
— dice « La Gaceta del Norte » — 
se nos presenta ahora este mes de 
« paro forzoso », que viene a poner 
•n crisis angustiosa a toda nuestra 
et-sta. En la economía típicamente 
débil del pescador, un mes sin rendi- 
miento de trabajo es la catástrofe to- 
tal de su economía. Ni movimiento 
en los barcos, ni humos en los hoga- 
res. 

y en el prolongado exilio han ido fa- 
lleciendo los militantes eslavos, hasta 
quedar hoy día reducido su ambiente 
a unos pocos companeros ya viejos. 

m Puede decirse que no hay juventud 
la actual organización estudiantil, el libertaria rusa en el exilio. ¥/ es el 
SEU, que tiende a controlar y poner caso 1ue fueron bastantes los compa- 
dique de contención a los anhelos es- ñeros que salieron de Rusia al 
tudiantiles que no concuerden con el imponerse el bolchevismo. La mayo- 
sentir de la Falange. Mas, pese a la lia estaba entonces en el vigor de la 
constante coacción, propia de todo ré- edad, unos salieron con la familia, 
gimen fascista, late en el seno del otros crearon un bogar en el exilio '; 
ambiente estudiantil un espíritu de Podía, por lo tanto, naberse manteni- 
rebeldía, una positiva inquietud — me   do  la solera libertaria en  los    hijos. 
decía  el  estudiante  de   referencia      Lamentablemente  hemos    visto    que 
que, a falta de poder tomar otros de-   no na slao as'- -^ho prueba que no ha 
rroteros, se concreta en la aiaaiona- 
da posición en torno a los prUlemas 
del arte, de la literatura r-todirna, o, 
de un modo más primario, en ios de- 
portes 

Habida cuenta de tales inquietudes, 
expuestas a una constante presión 
coactiva, es de comprender los efec- 
tos que pueden originarse si la oca- 
sión se depara favorable. De ahí que 
las recientes algaradas estudiantiles, 
en su origen promovidas con necia 
finalidad por los dirigentes falangis- 
tas, a la postre tomaran los derivati- 
vos que todos conocemos. Al fin, la 
repulsa fué contra los responsables 
del régimen de mordaza que, de un 
modo draconiano, impide la libertad 
de expresión. Cuando, pese a la abru- 
madora y persistente campaña de 
captación fascista por parta del SEU, 
sin la contrapartida que le sirva de 
replica ; cuando, sin contar con una 
sana y bien vertebrada orientación, 
la rebelión de los estudiantes se evi- 
dencia a la mínima oportunidad fa- 
vorable, juzgúese los que resultaría 
de poder los estudiantes españoles ex- 
presar públicamente sus opiniones, 
tener libertad de reunión y poseer, en 
suma, un organismo como era la Fe- 
deración  Universitaria Española. 

Al trazar estas líneas tengo ante 
mi vista varias publicaciones de dis- 
tinto matiz social, y h;«.sta de ideas 
antagónicas que, en uno o en otro as- 
pecto, se ocupan de la juventud. Es 
cosa de congratularnos, de que en las 
de matiz libertario, y no solamente 
en las de lengua castellana, se acen- 
tué, de un tiempo a esta par- 
te, la atención con respecto a la 
juventud. No siempre se ha hecho 
asi. Se ha descuidado bastante el 
mantener un promatedlor ambiente 
juvenil. No se ha pensado lo suficien- 
te en dar espíritu de continuidad a 
la acción proselitista contando con 
juventud entusiasta. Un buen ejemplo 
de ello — que ya ha sido «señalado 
en mas de una ocasión — lo tenemos 
en el ambiente de anarquistas rusos, 
como nosotros los españoles, llevan- 
do en virtud de las circunstancias, 
vida de  exilio. Han pasado  los años, 

habido la preocupación debida en lo 
de crear una cono,encía juvenil liber- 
taria. Algo parecido podría decirse 
ue los anarquistas alemanes. Recien- 
temente, en una de las mas importan- 
tes ciudades de Francia, donde hay 

(Pasa a la tercera página.) 

la tarde eran detenidos cinco de los 
trabajadores, quienes fueron someti- 
dos a largas declaraciones. Este per- 
sonal se mantuvo irreductible en su 
declaración de que la causa de la 
huelga no hay que buscarla más que 
en la medida adoptada por la em- 
presa, medida que ellos, sin discu- 
tirla por el momento en el terreno 
legal, estiman lesiva para sus inte- 
reses. En la larga discusión enta- 
blada entre policías y trabajadores, 
discusión que duró hasta media no- 
che, se insistió en los medios que 
tienen los trabajadores para arreglar 
sus asuntos sin llegar a la huelga. A 
esta versión gubernativa, sabido es 
que los trabajadores oponen la otra, 
ae que todo lo que se s¡¿ca es siem- 
pre recurriendo a medie a coactivos. 
Valero opmaba que, siendo la huelga 
un movimiento sedicioso en España, 
es un caso de responsabilidad guber- 
nativa que obliga a intervenir a la 
autoridad correspondiente, que en es- 
te caso es la suya. 

La detención de los cinco trabaja- 
dores causó cierta alarma, que fué 
degenerando en desazón al ver que 
pasaban las horas y no eran puestos 
en libertad. Bien por no querer agra- 
var la cosa o porque en ffecto nada 
se halló de punible en fcs trabaja- 
dores, éstos tuoron soltaji hacia la 
media   noene. * JtT 

Ai día siguiente, más S eros fue- 
ron llamadas a declararpi aciéndolo 
también algunas mujeres. 

El trabajo se reanudó en la tarde 
del mismo lunes. —  (O.P E.) 

Necesidod ineluctable de la organización 

¿POR QUE,UN PROGRAMA? 
CADA vea que se defiende la necesidad de un programa como base de 

organización, los semoradores tte la confusión comienzan sus atauues 
en nuestros medios recordando tt Arcftinoí y su « plataforma «.Co- 

mo consecuencia de nuestras criticas _ digo « nuestros » porque yo fui 
y sigo sieiuio enemigo de ciertas deformaciones ideológicas contenidas en 
la « plaiaiorma » — ese bueno de Aicmnof cayó en la desesperación y 
marciio a la  UJL4SS, donde, poco después fué « liquidado » 

Carta   a   un   sindicalista   norteamericano 

IMPERIALISMO 
DE GOMA DE MASCAR 

HI 

OUISIERA eliminar lo más pronto 
posible un equívoco que dismi- 
nuiría la cordialidad de nuestro 

diálogo. Lamenta usted frecuente- 
mente que en Europa se crea que el 
americano medio es imperialista y 
que al mismo tiempo se dude de la 
buena fe con que ha acudido a la 
ayuda de Europa, unas veces expo- 
niendo su vida y otras con socorros , 
diversos. Me apresuro a expresarle ",„f°Í7 ,m Suerras religiosas, un 
mi opinión personal, que no es origi- ZM£ niÍmimiento, r?uSios° de la 
nal, pues tengo la impresión de com-   ™„ °ÍV„h» paFad°Ja, pues no hay 
partir la de una gran mayoría de eu- iUe¡°™£ala

que el cristianismo exal- 
ropeos. No creo que exista ningún ti- ^n

la
H
p0^?' & dl*eren?Ja d^ budis- 

po nacional mas honesto, sencillo y m?' de f^ente a»stocratica, que res- 
cordial que el americano. Lo que no peta. las Jerarquías sociales y sus res- 
impide, a mi juicio, que sea imperia-   Pectlvos blenes temporales, para apli- 

por Al-Hernán 

esfuerzo encaminado a aumentar el 
bienestar temporal. Con lo que des- 
aparecen automáticamente las pre- 
ocupaciones morales al hallarse in- 
cluidas en el esfuerzo material coti- 
diano. Así, las diversas iglesias cris- 
tianas han fomentado    en    América, 

lista con la misma espontaneidad e 
inconsciencia con que Monsieur Jour- 
dain hablaba  en  prosa. 

Esta aparente contradicción viene 
probablemente de la concepción del 
universo a que ha llegado el ameri- 
cano medio que cree haber logrado 
la síntesis entre el progreso y la per- 
fección moral. Según esa concepción 
nad» seria mes  grato  a Dio» que el 

carse con preferencia a la perfección 
interior. Y es que los americanos han 
procedido con la religión como con 
las demás instituciones que* trasplan- 
taron de Europa. La han aclimatíido 
plegándola a su sentido práctico. Si 
para realizar grandes ideales es nece- 
sario disponer de medios materiales, 
y »i en última instancia el derecho 

(Pasa a la terce/a página,.) 

Aunque nosotros no reconozcamos 
ninguna superioridad personal, nadie 
ae atreve a apuntar que uno de los 
autores de esa «piatalorma» íué Maj- 
iio, quien permaneció nei a las ideas 
y al movimiento y acabo sus días en 
Francia aiectado de tuberculosis. Le 
igual modo se olvida que BaKunin 
rué el primero a quien no le pareció 
antianai quista escribir programas, 
laoor en que, mas tarde, Maiatesta 
nabia de hacerse « especialista ». ¡Se 
uivida, sí, toda la historia del movi- 
miento y no se nos recuerda más que 
la « piatalorma » de Archinoí, su 
triste tin. X para presentar como 
« revisionistas » o < desviacionistas » 
a los partidarios de la necesidad de 
un programa, se les calirica simple- 
mente ae « plataformistas » e inclu- 
so, con frecuencia, se proletiza su 
suerte « inevitable » situándolos en 
las filas  enemigas. 

Pues bien ; nosotros aceptamos el 
calixicativo de « piataíormistas ». En 
cuanto a las proiecias, quien viva, 
vera. Nosotros somos partidarios de 
un programa o una « plataforma ,» 
— el nombre no hace a la cosa — y 
diremos por qué. 

La filosofía y la doctrina anarquis- 
ta no pueden servir de base a un 
movimiento organizado que se pro- 
ponga efectuar una actividad deter- 
minada y concreta para la que un 
mínimo de unidad de criterio es ab- 
solumente indispensable. En primer 
lugar, nuestros teóricos no comparten 
siempre los mismos puntos de vista 
filosóficos y doctrinales, sino, que se 
contradicen a menudo y — dadas su 
propia evolución y la diferencia de 
época, de circunstancias históricas y 
de medios en que vivieron o milita- 
ron — es muy natural. 

En Malatesta, por ejemplo, puede 
encontrarse una época en que preva- 
lecía el economismo marxista, mien- 
tras luego había de convertirse en vo- 
luntarista obstinado. En Bakunín, a 
pesar de su pensamiento anarquista 
particularmente profundo y claro, se 
encuentran igualmente no pocos ele- 
mentos marxistas. Kropotkín, en 
cambio, permaneció tan distante del 
voluntarismo de Malatesta como de 
la impropia mezcolanza de elementos 
marxistas de Bakunín, sosteniendo 
hasta el día de su muerte un mate- 
rialismo puramente científico. 

Luego, lo que es más importante, 
tenemos las diferencias tácticas, so- 
bre todo en cuanto concierne al mo- 
vimiento obrero y el sindicalismo. Y 
tratándose de países diferentes, plan- 
téanse, además de los problemas pro- 
pios, los de cada uno de esos países, 
cuya solución no puede buscarse en 
los teóricos. 

Algunos amigos nuestros son par- 
tidarios de la síntesis y tratan de reu- 

por Gr. BALKANSKY 

a todas las tendencias. Se complacen 
en la afirmación de que cuanto más 
variadas sean las diferencias de co- 
lor, más bonito resultará el ramo. Y 
los mismos compañeros consideran 
las discusiones ilimitadas corno « con- 
dición esencial del progreso » de las 
ideas. En realidad, si el movimiento 
anarquista debiera desempeñar el pa- 
pel de una academia de ciencias, la 
síntesis y las discusiones ilimitadas 
tendrían en él su lugar adecuado ; 
pero nosotros creemos que ei papel 
del movimiento no es sino el de unir 
a las fuerzas anarquistas con objeto 
de actuar conjuntamente en pro de 
la realización del ideal, lo que no im- 
pide la discusión necesaria ni la ma- 
nifestación de diferencias en la bús- 
queda eterna de la verdad y la per- 
fección. 

Por consiguiente, si querernos dar 
una consistencia al movimiento, es 
indispensable un programa que preci- 
se lo esencial de nuestra ideología, 
táctica, objetivos y labores de organi- 

(Pasa a la pág. 2.) 

CON LA IGLESIA 
HEMOS TOPADO 
ry EGUN una información de Pam- 
\ piona que transmite OPE, el li- 

bro titulado « Memorias de la 
Conspiración », escrito por el jefe de 
los requetés navarros, Antonio Li- 
zarza, está siendo muy comentado y 
últimamente ha dado lugar a dos in- 
cidentes. 

La familia del general Mola, que 
está muy disgustada por el papel que 
se atribuye a éste en el libro, ha 
amenazado al autor con formular 
contra él una querella criminal si no 
rectifica. 

También el obispo de la diócesis le 
ha conminado con sanciones canóni- 
cas si no rectifica algunas afirmacio- 
nes que se refieren a la participación 
del clero navarro en el levantamien- 
to, pues se cita a varios curas corno 
organizadores de partidas armadas y 
fabricantes de bombas de mano. 

En vista ¡de estas dos reclamacio- 
nes, Lizarza ha procedido a recoger 
algunos de los libros existentes toda- 
vía en las librerías, y ha prometido 
hacer une tercera edición corregida... 

Cortando y pegando se hace la his- 
toria de la « cruzada ». 

SE HA REPARTIDO 
EL    PEN ON 
(Crónica del corresponscal de OPE 

en Madrid.) 
asta en señal de duelo por una muer- 
te que el director general sabía que 
era imaginaria. De esta humillación 

No as extraño que, al cabo de un ante los estudiantes de la necesidad 
mes, no se haya aclarado todavía el de poner mañana la bandera a media 
proceso íntimo d? los motines estu- asta por ai fin del régimen, hay tal 
diantiles. En la España franquista es vez meno.-. distancia de lo que se 
difícil comprobar nada que no sea cree, 
aquello que el g^tierno quiera  dar 
por comprobado. 

Por ejemplo, jamás se ha sabido 
si las irregularidatü s cometidas en el 
ministerio del Trabajo ascendían a 
cien, a doscientos -s a quinientos mi- 
llones de pesetas, a pesar de que las 
tres cantidades  circularon por toda   ambos sucesos han demostrado que 
España como Dalab-a de ráranP-Pim    ?1   régimen  no _tiene  autoridad.   El 

Se ha comprobado una vez más 
que el régimen, acostumbrado a vivir 
en cámara neumática, resiste mal el 
aire de la calle. Primero las huelgas 
de Cataluña y el País Vasco, después 
los motines estudiantiles de Madrid, 

España como palab-a de Evangelio. 
De la misma mar; a y a pesar de 
ser una materia más difícil de disi- 
mular, no se sabe todavía si en los 
motines estudiantiles hubo realmente 
un estudiante muert?-. 

Desde el primer di a la versión ofl- 
cil ha asegurado quv no. Pero en ese 
caso de crisis de autoridad resulta 
evidente si se recuerda que el ge- 
neral Hierro tuvo qca retirarse abu 

franquismo no tiene más que fuerza, 
mucha fuerza pública, pero "1 75 por 
ciento de sus miembros vi.en mal y 
están dispuestos a pasarse al otro 
campo si un día la calle se pone fea 
del todo. 

En fin, ha pasado un mes y toda- 
vís no se sabe si el estudiante muer- 
to es un producto de imaginaciones 
exaltadas, si realmente un muchacho 

LIBERTAJD 
Y  ANARQUISMO 

por Germinal Esgleas 
LA lucha por la libertad rebasa el 

marco individual y local. JNIo es 
soio la luena de un hombre, de 

un  pueblo,  aislados, de un grupo de 
países, ante la cual los demás pueblos   mr,¡..(M  ,*„ ,,,„„ 
y los demás nombres pueden demos- ¿£S?S S • d%■ ldÍas? y en-las mlsmas 
trar. una actitud de indirerencia con fctlt,udes individuales así como en 
ei pepsamienio insensato1   v    et'oísta   L^f6  los movimientos, colectivos, es 

cheando por los estudiantes y tolerar pereció bajo los caballos de la fuerza 
que la bandera de le. Distinción Ge- pública, si la víctima era un hijo del 
neral de Seguridad se izara en media coronel Rebull o si se trata del hijo 
;^——————^______ de otra persona cuyo nombre tam- 

bién se murmura- Esta confusión de 
informaciones clandestinas es natu- 
ral en todo régimen de censura. 

Es también muy natural en las 
dictaduras que los chascarrillos y las 
bromas, sobre todo si son contra el 
régimen, circulen con un éxito que 
jamás alcanzan las informaciores 
oficiales. Paralelamente a la campa- 
ña en pro de Gibraltar que el gobier- 
no ha instrumentado, otra verdade- 
ramente popular, pero de signo con- 
trario, se está desarrollando con tan- 
ta espontaneidad como regocijo. Las 
gentes se pasan unas a otras un mi- 
núsculo regalito envuelto en un pa- 
pel.  El regalo no es más  que una 

,arL 'f1^  PPd,er Precisar si  esa  limitación 'ini-   Piedrecita, pero el papel que lo en- 
ciai HR la nnniín rfí> Hferf. *.._-■_    vuelve  explica  su  sigiüfícación  con 

estos versos : erectos. Interesa y axecta a todos ~lZ~B %*l, * la n°CIOn de llbert.ad se f"nda- 
pueoios, a todos ios individuos   Tiene íí,, n * en   U.na  «"««pcica  doctrinal, 
proyección internacional ¿or el enea- ^ U a • ?uestíon de Principio, en una 
üenamiento m*mo  do  le! cosas   poí renIxion°n aia-?Ue Se ha »e^do P°r 

la conexión de los hechos, por su in 
terdependencia,  por  las  mismas ca- 
racterísticas de las realidades. Es la 
expresión del principio de causalidad 
— no hay efecto sin causa, no hay 
causa sfn efecto —, cuya presencia es 
innegable lo mismo en los fenómenos 
naruraies, ciue en los políticos, .soca- 
íes y económicos. La lucha por la li- 
bertad responde a una necesidad vi- 
tal, a un principio de justicia, a un 
estado de conciencia evolucionada 
del hombre. No es únicamente la lu- 
cha por el pan que la inspira, sino 
también la lucha de cada individuo, 
de cada pueblo, por el derecho a ser 
y a disponer de si mismo en todos los 
órdenes. Rebasa las nociones estre- 
chas de grupos, de clanes, de castas, 
de clases, de razas, de fronteras, de 
Estados : es una lucha del hombre, 
individual e integralmente considera- 
do, universal ; del hombre, realidad 
viviente, no entelequia, para ser due- 
ño de sí mismo, para no ser esclavo 
de los demás, de un amo, o explota- 
dor cualquiera, de un tirano o déspo- 
ta cualquiera ; de las instituciones, 
de las leyes, del engranaje social, de 
las masas, de las mayorías, de nada 
ni de nadie en absoluto. Al menos así 
la concebimos los anarquistas. Socio- 
lógica, científica e históricamente no 
nos faltan pruebas y argumentos en 
que apoyarnos. En sentido ético, to- 
dos los razonamientos abogan a nues- 
tro favor. No queremos ninguna mu- 
tilación del hombre, sino el derecho, 
para cada ser humano, a usar, a des- 
arrollar, a disponer de sí mismo y de 
sus facultades, plenamente, integral- 
mente, derecho que lleva implícito, 
para su misma salvaguardia, el reco- 
nocimiento del mismo, en un plano 
de igualdad total, a cada uno de los 
demás seres semejantes, sin ninguna 
limitación, excepción ni privilegio. 
Esto presupone forzosamente, lógica- 
mente, la desaparición de toda auto- 
ridad, de toda facultad de opresión, 
de toda potestad autoritaria. Por eso 
la libertad tiene raiz y fundamento 
anárquicos o no es libertad. Si no los 
tiene, es una libertad condicionada, 
limitada,  restringida. 

En ese orden de cosas, hay un pun- 
to esencial a distinguir, que es el que 
clasifica y define a los hombres, gru- 
pos y escuelas, filosóficas y socioló- 
gicas, en cuanto a posición ante el 
problema de la libertad : se respeta 
al hombre integralmente, se acepta la 
libertad integral o se limita ésta y se 
limita aquél. Y un elemento de juicio 
importante,  en   la motivación  de  las 

ESTA es, según parece, la conse- 
cuencia de la lucha contra lo 
que algunos llaman « los terro- 

ristas » en Kenya. Últimamente, la 
prensa nos ha informado qut « por 
error » el capitán Gerald Griffeths, 
del regimiento « Durhamhight Infan- 
try » había matado dos kikuyos du- 
rante las operaciones contra lo. Mau- 
Mau. 

i Qué es, en realidad, lo ocurri- 
do ? 

A creer al sargento M. P. Lie /ellyn, 
primer testigo acusatorio, el citado 
capitán habría disparado una ráfaga 
de metralleta cogiendo por la espalda 
a les dos kikuyos. Y para hacer más 
completo su crimen, como una ie las 
dos víctimas no murió en el * acto, 
nuestro matador profesional la liqui- 
da con una bala en el cráneo. 

Luego, se ha visto que estos dos 
kikuyos eran trabajadores forestales 
y que poseían su correspondifnM sal- 
voconducto de uso obligatorio >¿n las 
regiones frecuentadas por los terro- 
ristas. Pero el sargento, después de 
haber dado algunas precisiones sobre 
el desarrollo del asesinato, n.'. ha 
sentido reparos para relatar dertos 
aspectos curiosos de la represión que 

nir bajo el mismo techo « fraternal » se ejerce en Kenya. Así, ha afh mado 

Caza maywt en dpdca 
por HEM DA Y 

que el capitán Greffiths le había da- 
do la consigna de disparar, « siem- 
pre y cuando fueran negros », sobre 
quien mejor le pareciera. A esta tur- 
badora declaración, añadió que, antes 
de que su unidad partiera hacia Ma- 
lasia, el capitán sentía gran deseo de 
registrar en su « lista de piezas co- 
bradas » unos cincuenta Mau-Mau. 

Estas informaciones, no poco pas- 
mosas, son las que corren a través de 
la prensa con relación al proceso 
contra el capitán Griffiths, durante 
el cual pudo oirse de labios de un 
abogado, cuan grande era la rivali- 
dad existente entre los « King's Afri- 
can Riffles » respecto al botín de ca- 
za. Se dijo incluso que algunas uni- 
dades llevan al día su estadillo de 
« piezas » abatidas y que los oficia- 
les llegan a ofrecer primas de cinco 
o diez chelines por cada terrorista 
muerto. 

He aquí consecuencias civilizadoras 
que se revelan bien poco dignas de 
cristianos. 

« Terrorista », pronto está dicho : 
(Pasa a la pág 9.) 

consciente y deliberada- 
mente, o bien por insuficiencia de 
vuelo anímico, de energía espiritual, 
de facultad libre o aún por adapta- 
ción, acomodamiento al me lo, por 
coacción y coerción : t&iJtr' a Dios, 
a la ley, al Estado : mie^b al orderí 
sin gcbieiuo ; falta dA •W-fiar.za ■» 
de seguridad del hombrr, e^si mismo 

(Ptum la tercera pág.) 

Como eres buen español 
y además buen patriota, 
se ha repartido  el Peñón 

Jmrjy_esto es lo que a ti te toca 

El sentimiento copular es=tA 

Interesado tTista broma qu«. ¡Je 
Madrid se exüEaide ya por toda Es- 
paña. Al pueblo español nc le tato- 
pesa el Peñón de Gibraltar, sino algo 
más sustancial que poder echar al 
puchero. 

LA    VIDA    EN    EL 
P JIRA ISO FRANQUISTA 
Posibihdodes Cajón de sostre 

Hasta mi buhardilla de la Meseta Vamos con « ABC » ; « Dinamarca 
rara vez llega la prensa guipuzcoa- e« el país que ha resuelto mejor el 
na. Pero hoy tengo en mis pecadoras problema de la vivienda ». Como Es- 
manos un ejemplar de « El Diario tado, es posible. Pero quien lo lia 
Vasco ». (j Vasco t ¡ Qué cosas más resuelto mejor, familiarmente, no es 
chocantes tienen los Areilza y los danés. Es Caudillales, quien desde un 
Ybarra ! ¡ Se puede, acaso, ser vas- tercer piso sin ascensor ha aterriza- 
co y franquista T) do en un palacio. 

Pues bien, en este ejemplar — ejem- — Escribe « Arriba » .■ « Unos es- 
piar que es de parque zoológico — Pañoles han estado tras el telón de 
aparece un título que, por lo grande acero. » ¡ Cómo unos f Aquí, en este 
e ir colocado en cabeza de plana, paraíso franquista y caudillalesco, 
salta a la vista. Se lee : todos los que no somos franquistas 

« -Sí señor : se puede ser campeón — 3/ somos más de 27 millones quie- 
o subeampeón sin jugar un solo par- nes no lo somos — nos encontramos 
tido. » todos  tras  de un  telón tan tupido, 

Verdad tan grande, me emociona; espeso*y de maleantes como los de 
no tengo aliento para seguir la lee- Zos búlgaros, polacos, checos, ruma- 
tura y renuncio a saber de qué de- nos> albaneses y ursianos. 
porte se trata...  si es que se trata      — Otro vistazo a « Arriba » ; « La 
de deporte, que tampoco lo sé. juventud manchega va a ser movili- 

« Sí señor — repito yo — se puede zada para la repoblación forestal ». 
ser generalísimo, jefe del Estado, je- Lo  ^eo.   ¡ Pero  los falangistas, no 
fe de gobierno, general de división, darán ni golpe. Ellos no tienen otro 
caudillo por la gracia de Dios (por « trabajo » que el de hacer trabajar 
lo menos sobre las monedas desvaió- a l°s demás. En esto, son unos au- 
rizadas) poseer la Cruz de Cristo y ténticos « ases ». 
chupar de treinta mil pares de tetas      — Leo  en la prensa franquista ■ 
presupuestarias, sin haber hecho na- « Muerto al ser alcanzado por 'una 
da más que ver cómo la Legión Kon- polca ». Pues, si llega a alcanzarle 
aor, los camisas negras de la avia- uní « chotis » o un « tango », que se 
exón fascista y  los morazos le ga- bailan a ritmo más lento, la cosa no 
naban la guerra. hubiera pasado de un pronóstico leve 

La gracia de Dios, la Cruz de Cris- Bromas aparte. Se invita a los co- 
to... Por algo, hace ya algunos años, rrectores de  la prensa del « Movi- 
aZ inaugurar ésta mi modesta sección miento a que no confundan « polea » 
— algo irregular en su aparición por con « polca ». 
mor de las circunstancias — me de- 
cidí a bautizarla con el nombre del ——_______ 
« Paraíso franquista ». 

La Gracia del Padre, la Cruz del 
Hijo... Pero parece que el Espíritu 
Santo ha desistido de bajar sobre 
Caudillales en forma de lengua de 
fuego, por creer que la cosa ya está 
bastante que arde... 

Desaparición de un pueblo 

EMILITO. 

En « La Retaguardia », Ana Nadal, 
se pone triste a causa de que « Un 
error judicial hizo desaparecer un 
pueblo ». Este es el título del relato 
que nos cuelga la colaboradora gálin- 
soguiana. La cual, por cierto, se 
guarda muy mucho de protestar de 
los « errores » (es decir, de los « ho- 
rrores T>) judiciales que se cometen 
en el paraíso franquista. Pero hay 
una diferencia, y es que al mendigo 
de Hix, erróneamente acusado de 
asesinato, se le condenó a muerte y 
se le ejecutó. Lo mismo se hace en 
la actualidad en territorio español. 
Con la agravante de que a los dete- 
nidos se les apalea bárbaramente y 
se les tortura a fin de que se decla- 
ren autores de los crímenes que no 
han cometido. 

Fidelidad 
Así se titula un editorial de « Arri- 

ba ». Supongo que no se habría es- 
crito tan insigne « latazo » — que 
por cierto no he leído — para elo- 
giar la fidelidad de Caudillales. 

Porque éste, sólo se mantiene fiel 
a su ambición de mando, a señalarse 
sueldos y en hacerse regalar meda- 
llas de oro. 

Una gran fiesta 

de f rarernidad 
confederal rendrá 
lugar, por la farde, 

en el Palais de la Mlitualité 
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UMPLIENDO la promesa hecha 
al insertar los puntos de discu- 
sión del primer Cuestionario de 

C. y Propaganda de la Comisión de 
Relaciones de la FUL en el Exilio, 
iniciamos hoy la publicación de las 
respuestas que las ií'F.LL. han dado 
al primero de los problemas plantea- 
dos, formulado n los siguientes tér- 
minos : « La clasificación de los 
hombres en clases, ¿ es consubstan- 
cial con las ideas anarquistas ? De 
otra parte, ¿ cuál debe ser la actitud 
de los anarquistas en el actual en- 
frentamiento de clases ?  » 

Jívnn 

F.L. DE  TOULOUSE 
La opinión de esta Federación Lo- 

cal es unánime en la apreciación de 
este problema. Entendemos que el 
anarquismo no solamente no acepta 
la clasificación de los hombres en 
clases, sino que es totalmente opues- 
to a tai clasificación. Que si bien ac- 
tualmente existen clases y de ellas, 
una, es inhumanamente oprimida y 
avasallada por las otras, no puecie 
aceptarse que esta clase en desgracia 
persiga el objetivo de invertir ia ac- 
ción, y ni siquiera que pretenden dic- 
tar leyes a las otras. 

Estando todas las clases compues- 
tas del mismo material : el hombre, 
es él quien lleva en sí lo nocivo o 
la salud, en cualquier clase en que 
se encuentre. 

Así, tenemos muchos ejemplos de 
hombres que, habiendo pertenecido 
a las clases privilegiadas, han aban- 
donado sus Dienes para entregarse 
por completo a la lucha por el bien 
de la sociedad. Y si examinamos el 
reverso de la medalla, veremos infi- 
nidad de individuos de la clase explo- 
tada que, por una Ínfima mejora ma- 
terial, pasan a integrar los ejércitos 
policiacos, destinados preferentemen- 
te a reprimir las justificadas rebelio- 
nes de su propia clase que pugnan 
por conquistar mejores y más huma- 
nas condiciones de existencia. 

Concretando nuestra opinión, dire- 
mos que la clasificación de los hom- 
bres en clases es contraria a las 
ideas anarquistas. En consecuencia, 
nuestra opinión en cuanto al segun- 
do aspecto que plantea este mismo 
punto, es que los anarquistas deben 
tender a eliminar las clases, procu- 
rando que queden solamente hom- 
bres, sin rangos que los separen. 

F.L,. DE PLAISANCE-DU-GERS 
Por nuestra parte, consideramos 

que la división de los seres humanos 
a no es consubstancial con 

u . anarquismo, pue&J' que mientras 
e.;¿stan clases no tendía efectividad 
lt. sociedad justa, armoniosa e igua- 
litaria que propiciamos. 

Ai hombre hay que valorarlo como 
tal, independientemente del rango so- 
cial que ocupe. Ese, al menos nos 
parece, el principio más acorde con 
las ideas anarquistas. El otro, el que 
tiende a dividir y a enfrentar a los 
hombres en tanto que « clases », se 
emparenta estrechamente con el 
marxismo. 

F.L. DE CLERMONT-FERRAND 
El anarquismo es consubstancial- 

tnente opuesto a todo concepto de 
clase, puesto que tal concepto es- 
tablece una diferencia artificial que 
divide a los hombres, haciendo que 
se odien. El anarquismo sólo concibe 
como ley la natural, de acuerdo a 
cuyo principio un hombre es igual a 
otro hombre, y, naturalmente, todos 
tienen los mismos derechos y los 
mismos deberes. Así que, en nuestro 
criterio, el anarquismo lía de partir 
del principio de que, al no aceptar la 
división de clases, es necesario lu- 
char contra todo Estado, concepto o 
etiqueta, que tienda a asentar su do- 
minación mediante el establecimiento 
de clases. 

* 
F.L. DE DREUX 

Contestamos con un « no », a se- 
cas, al primer aspecto que plantea 
este punto. No creemos que valga la 
pena profundizar sobre el por qué el 
anarquismo no es consubstancial con 
la división de hombres en clases. 

Sobre el segundo aspecto (« ¡ Cuál 
debe ser la posición de los anarquis- 
tas en el actual efrentamiento de 
clases ? »), nos parece que, tal como 
se observa actualmente dicho enfren- 
tamiento, nuestro deber es estar con- 
tinuamente en la brecha, luchando y 

Concentración juvenil 
libertaria en Francia 

Al igual que el verano pasado, la 
Comisión de Relaciones de la FUL 
en el exilio organiza para el próximo 
verano una concentración juvenil li- 
bertaria de carácter internacional. 
Es teniendo en cuenta su carácter y 
aleccionados por el desarrollo de la 
anterior concentración, por lo que, 
aún encontrándonos a varios meses 
de distancia de la fecha de su cele- 
bración, nos dirigimos ya a cuantas 
organizaciones, grupos o individuali- 
dades — libertarios o simpatizantes — 
que se hallaran interesados en asistir 
a esta manifestación de confraterni- 
dad juvenil, cultural y recreativa, in- 
vitándoles a ponerse en relación con 
dicha Comisión organizadora, al obje- 
to de ultimar los detalles y prepara- 
tivos que son de rigor en estos casos. 

Aunque la Comisión organizadora 
se reserva el derecho de elegir el lu- 
gar y las fechas en que debe ser ce- 
lebrada la concentración, se ruega en- 
carecidamente a los distintos grupos 
e individualidades que tengan interés 
en participar en ella que hagan las 
sugestiones que estimen pertinentes 
en cuanto a las actividades a desarro- 
llar, al tiempo que solicitan cuantas 
precisiones  consideren  necesarias. 

La misma invitación queda hecha 
a los grupos artísticos que quieran 
participar con alguna representación 
teatral y a los compañeros o grupos 
que desearan participar con represen- 
taciones  folklóricas. 

Para los efectos informativos y 
preparatorios de la concentración di- 
rigirse a la Comisión de Relaciones 
FUL en el exilio, i, rué de Belfort, 
Toulouss   (Hte Gne).  Francia. 

de ía $.J.}.£. 
divulgando, nuestras ideas. Ahora 
bien ; si este enfrentamiento se tra- 
dujese en una guerra entre el bloque 
capitalista y el que pretende repre- 
sentar al proletariado, nuestro deber 
sería el de permanacer como no beli- 
gerantes, combatiendo con nuestra 
propaganda a ambos bandos. 

Él deber de los anarquistas es el 
de permanecer siempre junto al pue- 
blo, como elementos activos, avivan- 
do su espíritu inconformista, sus de- 
seos de superación, animando sus lu- 
chas y procurando orientarle hacia 
nuestras interpretaciones libertarias. 

l.^*Bfvé>^ Información española 
EN EL MEJOR 

DE LOS MUNDOS... 
BARCELONA (OPE). — La prensa 

local y algunos corresponsales han 
destinado lo más selecto del vocabula- 
rio de elogios a examinar la labor 
realizada durante el año 1953, por el 
Ayuntamiento de designación guber- 
nativa que nos desadministra. De 
crerles, el arduo problema de la vi- 
vienda estaría punco menos que re- 
suelto. Y no precisamente por las vi- 
viendas del Congreso Eucarístico, a 
las que el vigía mejor dotado de ma- 
terial paro escudriñar el horizonte no 

clones que se le iban a aplicar a aquel 
« deslenguado » a quien el señor ii.ee- 
dü le Uio un lapa^oivo ue paure y 
muy señor mío, uiiuiioianuoie auemac, 
que le euviaoa a ios uiuuiiaies. ¿ co- 
mo lia yuuúiiu-j ui caso ¡ ¡ .misterio i 
ue esto ue sama ian ¿JOCO cusu ue ia¡> 
cuentas ae ±J.<í.... 

Meses atrás, ei gooernaüor dispuso 
el regreso lortoso a sus puntos ae 
prGceueneía d¿ inticnos desgraciados 
que naoian veinuo a i^aiceiuiia tra- 
tando de resoiv'ci- su sicuaoiuii. ue es- 
ta medida — que si se nubieía pues- 
to en practica antes ue ryou, ios Re- 
manes de noy ia calmearían de sec- 
taria,  discriminatoria, antiespauula y 

las ve  surgir  por  parte  alguna,  sino   aepai'ati3ia _ ya me ocupe cu su uia. 
"!e, "??£?_ .?_°?c.ret? Por ^ inflativas   Pei.o  anora> StJgua    e,    cürí.esponsai 

Hemos tratado de sintetizar la opi- 
nión emitida por algunas FF.L.L so- 
bre tema tan importante como es el 
planteado. En el próximo número 
terminaremos de insertar el resto de 
las opimones recibidas sobre este 
mismo punto. 

del gobernador civil, quien mantiene 
en su feudo un negociado en la mate- 
ria, pero cuyos resultados prácticos 
no se ven tampoco ni con lupa. Se 
derribaron no pocas barracas — aun- 
que sí muy pocas con relación al nú- 
mero de las existentes todavia — pe- 
ro a la construcción sumaria de aque- 
llas, a base de laterío, madera de ca- 
jas y papel grueso, la ha sustituido la 
de casas de cartón, como se atrevió 
a calificarlas un periodista afectísimo 
y seguro servidor del régimen, y, ade- 
más, redactor de « Solidaridad Nacio- 
nal » (portavoz de Falange en Barce- 
lona, cuyos redactores son falangis- 
tas cien por cien). Por cierto que ya 
no se ha vuelto a hablar de las san- 

¿BMfoteca de SOLÍ 
INCITACIÓN AL SOCIALISMO 

, por Gustavo Landauer 
En la selección de Cultura Social que ha tenido el acijerto de reunir la 

casa editoriiA, argentina « Americalee » figura un volumen de Gustavo 
Landauer titulado « Incitación al Socialismo », cuya lectura es sumamente 
grata. 

Este singular pensador alemán — asesinado en un cuartel de Munich 
durante la sangrienta represión de la insurrección bávara — sintetiza en 
la obra aludida su pensamiento socialista y nos lo ofrece adornado de una 
serie de imágenes felices que, en fin, destacan la importancia de la acción 
constructiva. El socialismo, dice con razón el maestro, no ha de limitarse 
a pregonar, sino que, por encima de todo, debe ser un empeño constante 
de realización. Hay que sembrar — es su lema - para que el árbol nazca 
y se desarrolle. Entusiasta de la experiencia y enemigo de toda demago- 
gia, Landauer señala que en la acción diaria, por modesta que fuere, ha 
de basarse ¡a creación de un mundo mejor. 

Completa el libro un amplio estudio del historiador Max Nettlau sobre 
la vida intensa de Landauer, a través de cuyas páginas se aprecia cuan 
extraordinaria fué su labor militante y literaria. 

Un volumen encuadernado, dé excelente presentación y con más de 
300 páginas. Precio 630 francos. 

de « Arriba », resulta que « en nu- 
merosos cases contaoan en sus locali- 
dades de procedencia con ventajosas 
condiciones ue vida, según na podido 
comprobar el ¡Servicio de invacuacion, 
en cuidadosas y laoonusisimae inves- 
tigaciones »■ -cor lo visto estaban tan 
cansados de vivir espléndidamente y 
a cuerpo de rey que optaron por mar- 
char a Barceiun<¿, sin dinero, sin co- 
nocimientos, sin tía bajo, y sin techo 
para cobijarse... 

üa pasado por esta capital Laporte 
Girón, cuyo apeliiuu materno recuer- 
da a los trabujauuies a cierto perso- 
naje que ha lemuo ei raro mérito de 
estabilizar la miseria, üin su condi- 
ción de comisario nacional del paro 
oorero, Lapolta na prometido el oro 
y el moro, inciuso en lo que se refie- 
re a la construcción de viviendas. .L^as 
perspectivas son, pues, excelentes ; 
para él y los suyos, por lo menos. 

En reunión preñaría celebrada por 
el ayuntamiento de designación gu- 
bernativa que preside bimarro, un 
teniente de alcalde ha conseguido que 
iuese aprobada por unanimidad una 
proposición suya. ¿ De que trataba '. 
Pues « de ver con satisiacción lo que 
constituye el mejor símbolo de los 
arañes cristianos y patrióticos del 
ayuntamiento. Y que este jubilo se 
luciese constar en acta. ¿ Por qué 
±-ues poique en lugar destacado del 
saion de sesiones aparecían el cruci- 
fijo y un bust del caudillo. Para juz- 
gar a ciertas compañías que se le üan 
reservado a Jesús, cabe remontarse 
basta  el   Gólgota... 

Hubiera yo creído un error mayús- 
culo tomar como base de. crónica el 
« festejo » celebrado en esta capital 
con motivo de entregarle el título de 
« nijo adoptivo de Barcelona » al go- 
bernador civil, Acedo Colungas... 

En otras tierias, durante la ocupa- 
ción nazi hubo más discreción. Aque- 

llas autoridades sirvieron al ocupan- 
te como quisieron, o como se vieron 
forzadas a hacerlo, pero no conozco 
ningún caso en que al « gauleiter » 
se le nombrara nijo adoptivo de la 
ciudad a la que la ocupación le había 
llevado. Y Acedo no es mas que es- 
to  :  un « gauleiter »... 

A REZAR Y A VER A FRANCO 
MADRID. — Un despacho de la 

agencia oficial Cifra dice que el ar- 
zobispo de Siracusa (Sicilia), donde 
una imagen de la virgen se na pues- 
to recientemente a llorar, ha confe- 
renciado telefónicamente con el pá- 
rroco de Santiago, de Ciudad Real, y 
le ha comunicado su deseo de venir 
a España. El despacho explica así el 
doble objeto de este viaje : 

« Para bendecir el primer retablo- 
altar que en honor de la virgen de 
las Lágrimas se construye en la ca- 
pital manehega y para saludar y es- 
trechar la mano del hombre provi- 
dencial que rige los destinos de nues- 
tra patria, el generalísimo Franco ». 

Plantel de juventud 
(Viene de la primera página.- 

un grupo anarquista francés, oonfe- 
saba uno de los más activos compa- 
ñeros : « Aquí nosotros no tenemos 
gente joven ». He ahí algo que deja 
una impresión desoladora : la de que 
en un ambiente en que todos son ya 
viejos, a medida que por acnaques de 
la eaad van desapareciendo, desapa- 
rece también el ambiente idealista, 
por asi decir, fenece el ideal... 

Es indudaoie que el exilio desgas- 
ta las energías a medida que se va 
prolongando ; hay, sobre todo, el des- 
gaste tísico, un día tras otro van des- 
apareciendo elementos. Todos sabe- 
mos que, en electivos, el movimiento 
libertario ha menguado bastante 
desde los primeros años del exilio 
hasta ahora. No es para sentirnos pe- 
simistas  ya   que   existe   vitalidad    y 

para hacernos ver hasta qué extremo 
puede conducir la poca preocupación 
cv.ii respecto ai amúlente juve- 
nil. Hemos de comprender otra cosa 
oien giave : el necno que, de padres 
militantes o simpatizantes libertarios, 
ios üíJOO sigan un rumoo divergente, 
patentizado por una total uespieoou- 
¿JüCíOII de las ideas de sus piogenrto- 
res, enxrascüdos en ia xnvonaau y ia 
rutina, we ani aigo que na ue aoier 
en lo mas riendo ai padie y a ia ma- 
dre que sienten las ideas. 

No se traca de empollar idealistas; 
de sermonear con pesadez a los jóve- 
nes que se desee atraer a nuestros 
meuios, pero si es aeonsejaDie tener 
a lo menos ia pieocupaciou de que se 
na de nacer aigo. i\o olvidemos que, 
incluso el fascismo español, en ne- 
nas del exilio, viene nacienuo solapa- 

contamos aún con un respetable con-   uii  campana  de   captación,    mirando 
Úngeme. Pero no hemos de echar en   ae  atraer  a 
olvido la necesidad de continuidad : 
el reemplazar a los que, para siem- 
pre, al morir, se alejan de nosotros, 
liemos de pensar en nutrir nuestro 
ambiente de sangre joven. Los ejem- 
plos esbozados son harto    elocuentes 

Caza mayo* en (Ipdca 
  III I ^^1 H i ni 

( Viene de la primera pág.J 
en  la jerga gubernamental    y  perio- 
dística eran terroristas todos los que, 
en   este  país,   querían  libertar  de  la 
miseria   a  sus   Hermanos,   todos     los 

los Grandes, todos juntos, siguen dic- 
tando sus leyes a quienes creen en la 
ilusión moralizadora  de la ONU. 

Los ojos, en cambio, se abrirán un 
día. Y no es cosa de pensar en la se- 

que  luchaban  contra  las  represiones   guridad de cuantos hayan construido 
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ARTESANOS Y PROFESIONES 
COMERCIALES   E INDUSTRIALES 

En el boletín del ministerio del Tra- 
bajo « Travailleurs étranger en Fran- 
ce *, n" 27, se da cuenta de irná pre- 
gunta hecha por el diputado M. Bou- 
lange al ministro de Industria y Co- 
mercio con respecto a los españoles 
que en Francia desearan ejercer el 
•artesanado o profesiones comerciales 
e  industriaies,  y  en  el sentido  de  aa- 

NECROLÓGICAS! 

JOSÉ  NEIRA 

El día 9 de enero, víctima de la si- 
licosis ha fallecido en el hospital de 
Saint-Gaudens el companero José 
Neira. 

El finado era natural de Vivero 
(Coruña) y desde muy joven militó 
en el sindicato de Artes Blancas de 
Coruña. El entierro fué civil y reunió 
a numerosos compañeros y amigos. 

Que su compañera e hijos reciban 
nuestro sentido pésame. 

ber si ésots están obligados a solici- 
tar la carta que exige el decreto-ley 
del 12 de noviembre de 1938 o si, al 
contrario, quedan dispensados de di- 
cha formalidad en virtud de la con- 
vención comercial hispano-francesa 
de fecha 7 de enero de 1862. 

La respuesta dice así   : 

Esta cuestión, después de haberse 
producido varios casos similares, ha 
sido sometida al examen del tribunal 
de Casación, el cual, con fecha 25 de 
marzo de 1953, dictaminó que, en 
prmcipio.^mte una instancia relacio- 
nada coiJta interpretación de una 

?n:>^L-internacional de estableci- 
miento, H Sribunales deben rallar 
conform.^Bc-rse a la interpretación 
dada po™.. ministro de Negocios ex- 
tranjeros. Según éste, si los españo- 
les pueden — en aplicación de la con- 
vención Jol 7 de enero de 1862 — re- 
clamar en Francia el trato nacional 
para el ejercicio de uña profesión co- 
meicial, no pueden, de otra parte, 
eludir las medidas de control que el 
Estado de residencia creyera necesa- 
rio adoptar en relación con los ex- 
tranjeros y por motivos de orden pú- 
blico. Ese principio es admitido co- 
rrientemente en España, donde el 
control sobre los artesanos existe y, 
además, se les somete a una legisla- 
ción espacial que implica la justifica- 
ción de sus capacidades profesiona- 
les. 

ue los regímenes sanguinarios : za- 
ristas, fascistas, nazis, franquistas, 
etc. 

Puede, pues, creerse que la misma 
opinión se ha acreditado con respec- 
to a los Mau-Mau de Kenya. La prue- 
ba eatá, por cierto, en un comunica- 
do de la Agencia Reuter que el 12 de 
agosto de ±ao3 informaba de la ofer- 
ta de condiciones de rendición hecha 
por los británicos a los Mau-Mau. 

i Qué decia ese comunicado '! 
Sir Evelyn Bar'ing, gobernador de 

Kenya, y el comandante de las fuer- 
zas británicas en África oriental, el 
general sir George Ershine, habían 
transmitido las condiciones de rendi- 
ción a los líderes terroristas. Esas 
proposiciones oficiales se han cursado 
después de haber recibido mensajes 
de JJedan Kimatchi y otros jefes que 
anunciaban estar dispuestos a disper- 
sar sus bandas en cuanto se les ofre- 
ciera unas condiciones aceptables. 

¿ Cuál fué, pues, la proposición  ? 
Los terroristas que se rindieran a 

las fuerzas de seguridad no serían 
perseguidos ni detenidos por haber 
formado parte de dichas bandas, ex- 
cepto, claro está, en el caso de que 
fueran culpables de asesinatos o atro- 
cidades. 

Se capta inmediatamente la hipo- 
cresía de semejante propuesta. Tan 
fácil es decir que no pueden benefi- 
ciaise de las medidas de clemencia y 
los Mau-Mau no son inocentes al ex- 
tremo de dejarse coger entre las pro- 
mesas falaces de esos « sirs », jueces 
y partes de una discriminación uni- 
lateral. Acaso tengan ellos noticias 
del proceso de Nuremberg. Y sin du- 
da saben a qué atenerse respecto de 
la honestidad de esos profesores-dic- 
tadovgi de moral, 

Seguro es también que no ignoran 
la comedia que se efectúa en la ONU, 
donde se invocan las atrocidades de 
Corea del l\orte y la URSS, olvidán- 
dose de las perpetradas en Corea del 
Sur y en otros lugares. 

Cúbrense las víctimas de Kenya 
para exponer mejor las situadas como 
vedettes en Nuremberg. Se pasa la 
esponja sobre lo de Hiroshima o Na- 
gasaki y más cerca de nosotros se 
ahogan las protestas de los países 
asiáticos y africanos. Ciertos polichi- 
nelas de la política europea se escu- 
dan en una especie de dignidad ofen- 
dida cuando trata de discutirse tal o 
cual opresión colonial. Y los Estados 
Unidos, para hacerse perdonar sus 
escenas de linchamiento, se abstienen 
de   intervenir,   del  mismo   modo   que 

sus escandalosas riquezas a base de 
la explotación y la interioridad de 
sus hermanos  de color. 

Las proposiciones hechas a los 
Mau-Mau son reveladoras por el he- 
cho de prometer reformas económi- 
cas desde el instante en que el orden 
quede restablecido, cual suele produ- 
cirse cada vez que los obreros declá- 
ranse en huelga aquí o allá. 

Cuando se quiere levantar el velo 
de detrás la cortina de hierro o ace- 
ro, siempre, siempre aparece el mis- 
mo disco. Mas, el día llegará... 

HEM DAY. 

ios pequeños, valiéndose 
ue ia despreocupación de los padres. 

.rteeientemente una i)'. L de Juven- 
tudes ijioertarias acoroo hacer un 
llamamiento a todos los militantes en 
general oe su localidad para nacer- 
les ver ia necesidad de preocuparse 
de sus hijos ya que, por lo visto, no 
pocos de ellos aludan bastante equi- 
distantes del ideal que sus padres di- 
cen proiesar. El llamamiento podría 
nacerse extensivo a ios compañeros 
dd ouas localidades. Kecordemos que 
en ei Ultimo comicio de la CiNT se 
trato ampliamente del problema de la 
captación juvenil. Es evidente que 
existen Juventudes Libertarias cuyas 
laudables actividades culturales to- 
dos conocemos y en cuyo seno hay un 
buen numero de jóvenes con capaci- 
dad y dinamismo, lillos tienen sus 
iniciativas, hacen su labor, pero es 
indudable que han de ver con agra- 
do la colaboración de los elementos 
veteranos en sentido de suscitar en los 
jóvenes inquietudes sociales, aconse- 
jando a quienes no lo estén, el afi- 
narse  a las Juventudes Libertarias. 

Si contamos con un plantel de 
juventud, constantemente renova- 
do y pujante, pese a las vicisitudes 
del exilio, podremos considerar con 
justiricado optimismo el ambiente 
moral del movimiento libertario en 
su conjunto. 

FONTAUBA. 

¿Por qué un programa? 

Mhfft ¡Ifftl:W¡¡ 

Todos los libros aquí mencionados 
figuran en el catálogo de SOLIDA- 
RIDAD OBRERA y pueden ser servi- 
dos inmediatamente, ya sea contra 
reembolso o previo envío de su im- 
porte por Mandat-Carte a nombre de 
A. García C.C.P. 1601-11, París. Debe 
añadirse, para gastos de expedición, 
4o francos en los pedidos cuyo valor 
ascienda a 500 frs. ; 70, para los de 
500 a 1.000 ; 100, de 1.000 a 1.500 ; 
130, de 1.500 a 2.000, y 160, de 2.000 a 
3.000. En ningún caso serán acepta- 
das las peticiones de libros a crédito. 

ESTA EN VENTA: 

El   tercer   volumen   de 

13 f ITen ,a peuolucíón 
Lll  «lili   española 
que corinpiefa ¡a  interesante obra 

de     JOSÉ    PEIRATS 
PRECIO  750 FRANCOS 

Pedidos a la Administración del libro: 
4, rué Belfort, Toulouse. 

Sumatia del tetce* níimeía 
EN el número anterior he-     La sección « Tribulaciones de poco a poco se irá atendiendo la 

mos dado una anticipación Don Cándido », por Belis, pre- provisión de quioscos y libre- 
del   sumario   de   nuestro senta este mes a Don Cándido rías en las importantes ciuda- 

SUPLEMENTO correspondiente  lógico, en un diálogo alrededor des iberoamericanas, 
al mes de marzo, que hoy, ya  de Franco y el colonialismo ; De todos modos,   es preciso 
en venta, debemos completar :        Una página de libros, la con- desarrollar con mayor rapidez 

tinuación de las nuevas normas la venta en Francia, particular- 
de prosodia y ortografía, nume- mente en aquellas localidades en 
rosos, grabados y notas diver- que existen, además de una nu- 
sas. trida población española,  cen- 

Arle y Artistas: Pintura con- tros de enseñanza media y su- 
temporánea, por J. García Telia; perior con un porcentaje apre- 
Visita al estudio de E.L.Pisano; ciable de estudiantes de caste- 
La pintura veneciana; Notas de llano. El carácter ecléctico de 

la publicación y la calidad de 
Los orgullo- sus   colaboraciones,   cada   vez 

La obra de Juan Ruiz : su 
contenido, por J. Chicharro de 
León ; 

El París que trabaja, por Mi- 
chel Ragon ; 

Tipismo parisiense : Bál-Mu- 
sette, por Alex Breffort ; 

Diccionario de  la  intimidad exposiciones ; 
española, por M. Cañada Puer-      Espectáculos 
to ; sos, -por T. Cuadrado ;  Soirée más abundantes, facilita la ad- 

Minerva, por Alberto Carsi ;  de proverbes, por José Torres ; quisición de nuevos lectores. No 
Reino irrisorio, una cuartilla      La danza : Antonio sin Rosa- hace falta para esto más que 

de Jean Rostand ; 
Evocación, por Costa Iscar ; 
Francisco de Goya : ¡ Ese se- 

midiós .', por Jean Bouret ; 

rio, por G. T. un poco de voluntad, de interés 
ir por asegurar la obra cultural 

La difusión del SUPLEMEN- de la organización en el destie- 
TO está ganando en cada núme- rro. 

Leyendo  a  Pío   Baraja, por ro más amplitud, pues del mis-      De otra parte, conviene que 
Benito Milla ; mo modo que nuestros lectores los amigos, como indicamos en 

La poesía, por León Felipe ;  de Francia, la mayor parte de otra ocasión, procuren a nues- 
Cuéntenos usted algo, por A.  los del extranjero y en especial tra Administración direcciones 

Vidal y Planas ; los del nuevo continente,  han de personas que, previo el en- 
Pérez Galdós y la sociedad  querido interesarse en la bus- V1° de un  ejemplar de propa- 

de su tiempo, por Juan Andra-  queda de nuevos suscriptores y ganda, pudieran suscribirse al 
de ; 

Tránsito y presencia de don 
Quijote, por Felipe Alaiz ; 

Mala sombra, por J. Prado 
Rodríguez ; 

Diario de Otoño, por Eugen 
Relgis ; 

Sobre una pretendida libertad 
literaria en España, por J. Car- 
mona Blanco ; 

S-uptementa 

SUSCRIPCIÓN 
6* meses :   240 francos 
1  año      :   480 

* 
Número suelto : 40 frs. 

SUPLEMENTO. 
Los que, en fin, no conocien- 

do todavía el SUPLEMENTO 
deseen se les envíe un ejemplar 
gratuito no tienen más que soli- 
citarlo a la Administración y, 
si les interesa hacerlo llegar a 
otra persona, también gratuita- 
mente, bastará con que comuni- 
quen su nombre y señas. 

(Viene de la primera página.) 
zación, estructura y funcionamiento, 
asi coino nuestras posiciones particu- 
lares eo. los países respectivos y nues- 
tras posiciones en relación con otros 
movimientos sociales. 

Por lo que concierne a la « rigi- 
dez » del programa y los elogios uei 
« eterno movimiento » o la « evolu- 
ción incesante » de las ideas, huelga 
iiaDiai porque no hay rrgiaez mas 
oostinacia que la de ios sectarios in- 
veterados que repiten siempre las 
mismas fórmulas. De ahí que, mien- 
tras loa mismos stalinianos hacen 
ver de tiempo en tiempo algún cam- 
bio, alguna lenovación de sus progra- 
mas o posiciones, hay inconmoviDles 
puritanos que, sin querer observar de 
cerca la realidad concreta en que 
desaripllan su actividad, siguen can- 
tauUtjrlo» mismos aires. 

Inú il es, pues, hablarnos de la « ri- 
gidez » del programa, pues nadie lo 
considera como petrificado. Dos cam- 
bios de programa, modificaciones, 
perfeccionamientos, siempre son po- 
sibles y útiles. Y ése es papel esen- 
cial de los congresos, que deben re- 
unirse una vez al año tras la discu- 
sión en las organizaciones locales de 
las modificaciones aconsejadas por 
la experiencia.' ¿ A qué obedece el 
querer olvidar constantemente que 
ese programa es hecho por anarquis- 
tas y para anarquistas ? Mal debe 
conocerse la psicología anarquista ■— 
que no se presta en modo alguno a 
la uniformidad ni a la petrificación 
de los espíritus — para temer de mo- 
do semejante el establecimiento de un 
programa cuya sola significación se- 
ria la de un conjunto de acuerdos li- 
bres entre hombres libres. 

He ahí, en fin, el miedo al exclu- 
sivismo y la intolerancia. So pretexto 
de que un programa conduciría al 
monopolio de las ideas, nos confor- 
mamos con el desacuerdo perpetuo 
en un movimiento heteróclito y don- 
de no está ausente el exclusivismo y 
la intolerancia. Los partidarios de un 
programa como base de organización 
no pretenden en modo alguno repre- 
sentar a todos los anarquistas ni ne- 
gar a los demás el derecho a organi- 
zarse como les plazca o no organi- 
zarse de ninguna forma. Si nuestras 
relaciones son claras toda intoleran- 
cia quedará excluida. Por el contra- 
rio, siempre será deseable y posible 
establecer SOBRE BASES CONCRE- 
TAS el acuerdo perfecto entre los 
anarquistas de todas las tendencias, 
lo que, de otra parte, se realiza a me- 
nudo hoy mismo. Por miedo de con- 
fundir la « unidad » (inexistente) en- 
tre los anarquistas y organizarse 
aparte, se prefiere mantener el des- 
acuerdo perpetuo motivado por dife- 
rencias  interpretativas. 

Para concluir, diremos que, a pe- 
sar-de todos los defectos que hemos 
querido señalar en estos artículos, te- 
nemos una cualidad que nos distin- 
gue y destaca de los demás movi- 
mientos : NUESTRA SOLIDARI- 
DAD. Los enemigos la conocen, la 
vaioran y la temen. Esa es, cierta- 
mente, una condición que caracteriza 

al espíritu anarquista de todas las 
tendencias y ahí reside la fuerza que 
hace temblar al mundo hostil a nues- 
tro movimiento y nuestro ideal. Y si 
nosotros, organizadores en el mundo 
entero, tenemos la voluntad y la in- 
teligencia necesaria para ponernos de 
acuerdo sobre un programa común, 
no sólo conseguiríamos que capitalis- 
tas y políticos temblaran más ante la 
solidaridad anarquista, sino destruir 
más pronto, por la acción de los es- 
fuerzos coordinados, este mundo de 
explotación y opresión. Ahí está nues- 
tra esperanza. Luego, compañeros or- 
ganizadores : ¡ reaccionar en conse- 
cuencia   ! 

Gr. BALKANSKY. 

F»jiJiJjj 
en París 

El  domingo   7  de  marzo 
a las 9 menos cuarto de la noche 

en   el   Moulin  de   la   Galette 
tendrá lugar la 

VELADA ARTÍSTICA 
del   grupo   libertario 

« Luisa Michel » 
Un gran espectáculo 

en    el    que    participaran 
CATHERINE   SAUVAGE 

>      ROBERT  ROCCA 
GEORGES   BRASSENS 

LES GARQONS DE LA RUÉ 
HELENE  MARTIN 

BERNARD GERVAIS 
MARC et ANDRE 

PIERRE   DAC 
LEO CAMPION 

DADZU 
CORAL 

de los Albergues de la Juventud 
DANZAS   ESPAÑOLAS 

El espectáculo será presentado por 
SIMONE CHOBILLON 

El 13 de marzo 

SALA SUSSET 
GRAN  FESTIVAL 

BAILE TODA LA NOCHE 

LEO CAMPION 
en la librería Joyeux 

Se nos comunica que el sábado 13 
de los corrientes a partir de las cin- 
co de la tarde, en la librería « Le 
cháteau de brouillards •», M. Joyeux, 
53 bis, rué Lamarck, nuestro amigo 
Leo Campion firmará su nuevo « Pe- 
tit Campion ». 

JKIÍ^   MOJNUMIENTO 
® QUE   PALTA 

En virtud de los acuerdos recien- 
temente contraídos, España se halla 
sobre depósitos de bombas atómicas 
o de hidrógeno que la condenan a 
una irremediable destrucción. Acep- 
tar cruzados de brazos ese destino, 
representaría un triste ejemplo de 
mansedumbre, más propio de reses 
destinadas al matadero que de hom- 
bres bien nacidos. Y si unimos a eso 
el bochorno de que Franco pudiera 
terminar su carrera de primer crimi- 
nal de guerra sin rendir cuentas de 
todos sus excesos, todas las preva- 
ricaciones efectuadas en nombre de 
España, convendremos que un pen- 
samiento esencial debiera llevarnos a 
todos en justificado afán vindicativo 
contra el tirano. « Aquí concluyó el cumplimiento de 

los acuerdos estipulados por el pacto 
** que firmaron en Madrid,  el día 26 

Y como colofón habría que erigir de septiembre 1953, los representan- 
un monumento, cual presenta el gra- tes de la « libre democracia » de los 
bado, con la consiguiente placa con- EE.UU y el individuo liberticida 
memorativa; Francisco Franco Bahamonde. »—C, 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

LIBERTAD Y ANARQUISMO 
(.Viene de la primera pagina.) 

y en los nemas ; carencia de madu- 
rez social y política que nace ai su- 
jeto consiueiar todavía necesarias las 
leyes, ios couigos, la guardia civil y 
ei polizonte para evitar el caos en las 
relaciones Humanas, para mover y 
asegurar el aesen volvimiento de la so- 
cieaau. 

mi anarquismo no aspira a una li- 
bertad Iiaccionai o iimitaua : la con- 
cibe y la quiere piena, indivisible, in- 
tegrar, para todos y cada uno de los 
humbies. Kecnaza la renuncia del 
nombre a correr el riesgo de ser el 
mismo con tocias las consecuencias. 
.Kecnaza la esclavitud y la sumisión 
voluntarias, nace que el hombre 
sienta la dignidad de sí mismo a la 
vez que la propia responsabilidad. Xo- 
ua esclavitud es una mutilación del 
iiomDie. 

J_.a palanca de la libertad, su pun- 
to ue apoyo, la tuerza consciente y 
voluntaria que mueva el mundo en la 
defensa del nombre y de la libertad, 
ha de ser el mismo nombre, con con- 
ciencia plena de su libertad, con vin- 
culación de idealismo libertario a su 
propia existencia. 

INO es la libertad lo que altera el 
equilibrio social, la causa del desor- 
den : es la autoridad, el Estado, las 
dictaduras, incapaces de asegurar, 
por su misma naturaleza, el comple- 
jo y complicadísimo mecanismo de la 
sociedad humana, superorganismo vi- 
viente, no engranaje inerte, movido 
por tuerzas extrañas a sí mismo. 

El anarquismo no pone limites al 
pensamiento, a la acción del hombre, 
al desarrollo del ser. No pretende 
moldear al hombre sobre un tipo úni- 
co, aunque luera el más pertecto, ni 
crear el hombre robot, el hombre en 
serie. Considera contrario a la ética 
y a la justicia que el hombre, por 
fuerzas extrañas a sí, por condicio- 
nes sociales inadecuadas, no puede 
desarrollarse en la plenitud de sus 
facultades, dar de sí todo lo que vive 
y late en él. Por ello es indispensa- 
ble poner a disposición del hombre 
todos los medios que puedan asegurar 
su libertad, garantizarla, sin que ten- 
ga necesidad del beneplácito ajeno. 

La lucha por la libertad reclama la 
presencia activa del hombre defen- 
diendo esa libertad, militando volun- 
tariamente por ella, manifestando 
una posición consciente del ser, del 
individuo, forjando y creando bajo su 
impulso el orden y la estructura so- 
cial. Ella lleva inherente la responsa- 
bilidad directa, personal : el indivi- 
duo artífice, creador, forjador, anima- 
dor de la libertad, principio activo de 
la misma, por las propias manifesta- 
ciones de su pensamiento, de su ac- 
ción, de sus actos, de su vida, de su 
conducta, de su ejemplo. Supone tam- 
bién la insubordinación, la insurrec- 
ción permanente contra todas las for- 
mas de autoridad, la insumisión vo- 
luntaria, la oposición irreductible a 
las  corrientes  autoritarias. 

El término medio, las gradaciones 
de libertad, son inaceptables como 
principio para el anarquista. Un li- 
beral, un republicano, un socialista, 
un demócrata podrá aceptar una li- 
mitación o una gradación de libertad. 
Un anarquista, no. El anarquista no 
desprecia ninguna partícula de liber- 
tad : quiere la libertad entera. Y no 
sólo para sí, sino también para todos. 
La quiere igualmente como expresión 
de convivencia social armónica, sin la 
cual la anarquía sería inconcebible. 

Es necesario, pues, cuando de la 
defensa de la libertad se trata, saber 
a qué aterrarse acerca del c^tenMo 
doctrinal y real de las palabras repú- 
blica, demccrt cia, socialiomo, social- 
democracia y algunas más. Las co- 
rrientes  de  ideas que  de ellas se de- 

rivan no están suncientemente dea- 
prendidas de las influencias autorita- 
rias, no son antitéticas a ellas, y en 
cierto modo algunas les están esen- 
cial y fundamentalmente vinculadas. 
El anarquismo no. No lo está con 
ninguna corriente que tenga resabio 
autoritario, dictatorial, totalitario, ni 
siquiera con esas corrientes posibilis- 
tas y eclécticas, antiguas y moder- 
nas, que pretenden hacer compatibles 
la libertad y la autoridad. 

El fascismo, el nazismo, el stalinis- 
mo, el franquismo, no han nacido 
por generación espontánea. Tampoco 
el maccartysmo, ni el peronismo, etc. 
Se han desarrollado en regímenes mo- 
nárquicos o republicanos, demócra- 
tas, socialdemócratas o dictatoriales, 
porque las causas determinantes, la 
injusticia social, las raíces autorita- 
rias existían. Acabar con ellas es la 
gran obra que se impone, si realmen- 
te se desea y se quiere defender la 
libertad en el mundo y cimentarla 
sobre sólidas, perduraderas e indes- 
tructibles bases. 

GERMINAL ESGLEAS. 

LA COLUMNA 
DE LOS NÚMEROS 

AVISOS 

ti. L. DE PABIS 

Se convoca a todos los afiliados de 
París a una asamblea extraordinaria 
que tendrá lugar el día 13 de marzo, 
a las 4 de la tarde, para tratar im- 
portantes asuntos que requieren la 
asistencia unánime y puntual. 

AMIGOS  DE SIA 
de Choissy-le-Roi 

Se informa a los amigos y simpa- 
tizantes de SIA domiciliados en Choi- 
sy-le-Roi y alrededores que el secre- 
tariado tiene asegurada una perma- 
nencia todos los domingos, de diez a 
doce de la mañana, en el Foyer des 
Scciétés,   rué  du Lr.  Ruex. 

SIA (Sección de París) 

El sábado 20 de los corrientes, a 
las cuatro y media de la tarde, se ce- 
lebrará una asamblea local a la que 
se encarece asistan todos los afilia- 
dos. 

tN la serie de mojigangas, con 
que el MTanco-taiangismo trata 
ue legitimar su bastardía políti- 

ca, y de hacer olvidar el mar de san- 
gre y hamore y las pirámides de ca- 
laveras que íueron su cuna, así como 
el vane ae los decaídos en que na con- 
vertido a España, no podía faltar el 
obligado homenaje a los cascos de 
huie de  la guardia civil. 

1558 actos de bandolerismo dicen 
que reprimió el benemérito instituto 
solo en el ano de la*V. iiin el 4tí, san- 
cionó, muchas veces mortalmente, 
lltti algaradas terroristas ; y en el 
■xó, unas i4tjo. Ahora que la paz del 
átomo ya reina en Varsocia, y que 
toda la Península es un aceidama o 
campo de asolación, obispos y jerar- 
cas del talangisterio dan las gi acias 
a las llaves ae tusil, que han despe- 
jado de pesadillas su sueño üe ange- 
les  benditos. 

Sabido es que el pernalismo en 
nuestro agro no lo practican los fin- 
queros, que no tienen catastradas o 
amllaradas las tres cuartas partes de 
su heredad, por no pagarle la contri- 
bución rustica al Fisco ; sino los re- 
beldes, que, por carencia de sustan- 
cia y por su crónica desposesion del 
terruño, pelan bravamente la trocha. 
La mentalidad cavernal de los deten- 
tadores de nuestro suelo, exportado- 
res de vino y aceite escamoteados a la 
jornalería que los suda, no conoce 
otros íascinerosos y bombiadictos, que 
los que resisten a su mero y mixto 
imperio ; y nunca han considerado a 
nuestras comuniones politicas más 
que como gangs de maíiosos, y a 
nuestras agrupaciones gremiales más 
que como asociaciones de malhecho- 
res.'Para que las almas muertas, que 
ellos alevosamente han matado, no 
revivan, han echado al sacro monte, 
antes durante la monarquía y ahora 
bajo el caudillaje, armados hasta los 
dientes los barboquejos y los malaca- 
ras de la guardia civil. 

Le dictó las Ordenanzas de la ins- 
titución al cretino de Ahumada, ahu- 
manco navarrica rupestre, la jaca- 
randina que no daba paz a sus sables 
entre la ropa talar del P. Claret y las 
polleras de sube y baja de Sor Patro- 
cinio. El orden que al pelotón de los 
Números se le mandó guardar, fué el 
de las filas de cruces y lápidas de las 
sacramentales. ¡ Boca arriba Espa- 
ña ! La propiedad que habían de ha- 
cer respetar, no es la manual y la 
intelectual,    sino    la    predial — casi 

siempre depredial — y la fundiaria 
íniundiosa : la de la latifundia y la 
del latipredio. ¡ Que pujen las rentas 
en Bolsa y que se este quieto e in- 
móvil el revoltoso salario ¡ C¿ue cobre 

por   AíHs^Ei.    &AMBLANCAI 

la Iglesia el diezmo y la primicia, y 
que todo Dios cumpia el precepto 
pascual banon. Que rijan precios 
aviadores en la lonja de paños y en 
el bodegón del comestible, y que el 
consumiuor se consuma bostezando. 

A nuestras ruranas les estrecna la 
glotis, hoy como ayer, con el tri- 
jpranco como con Aironsico, un trian- 
gulo, constituido por el cura, el ca- 
cique y el viaculero. 'El primero cui- 
da del analfabetismo de la población; 
el segundo de su vasallaje ; el terce- 
ro de su afameliamiento. El lazo que 
sujeta el ramo triunvnal y hace que 
el banco de ü pies no cojee, la anuda 
el patibuiar y cariescuomliaciado ex- 
libeno de galeras, ungido custodio 
del orden, por estrujatripas y ciruje- 
da de estómagos nada mas. 

Es el que >iotege garitos y taber- 
nas, procesioxet; y romerías, que no 
son otra cesa que ramerías ; a mu- 
ñidores electorales y a señoritos que 
embarazar, costureras y mozas de 
cántaro ; el que sonríe a la burla que 
hacen chavos del maestro físico y 
vestido como un fantoche. Es el que 
vigila los periódicos y la correspon- 
dencia que llega a la localidad ; y el 
que impide que se abra una escuela 
laica, una fiEternidad popular o un 
centro de cultura. 

Si hay algún crudo, de clavel a la 
oreja, que recalcitra,  lo llama el ca- 

Una conferencia 
DE C.-AUG. BONTEMPS 

El sábado 6, a las cinco de la tar- 
de, se celebrará en el local social una 
conferencia a cargo de C.-Aug. Bon- 
temps sobre li vida y obra de Se- 
bastián Faure! 

En el mismo acto, organizado por 
la comisión local de cultura, se dará 
a conocer dos discos de Faure.   ' 

bo Tres Forcas al cuartelillo. « — Va- 
mos a ver : tu i cuanto nace que no 
vas a misa ? » se le interroga. —« No 
tengo - tiempo que ecnar a santos » 
contesta ei detenido. » — Ningún hijo 
ue cuuira lo tiene. Y ¿ por quien vo- 
tas X ■ » — « -for nadie. Soy apohti 
co ,». « Sí. Como todos los que han 
nacido mal. i ¡se puede saber de que 
vives ? » « — Le comer y de beber ; 
lo que me procuro haciendo algo de 
yeroa y cogiendo caracoles, porque 
para mi no uay jornal, ni parceía que 
en arriendo me den. INI a mi mujer 
la fia, con la pienaa de mi trabajo, 
ei abarrote, como al arrimo de los 
guardias sin pagar. Ni ganas. E in- 
voca a Cristo, que te mandan a la 
Quinta División ». « — Tu lo que eres, 
es un maleante y un asaltanuertos, 
que no nejas huevo en ponedor a la 
madrugada. Oye : a ti, tlamenco, te 
gustaran los toros i verdad V i Que 
torero es tu ídolo ? » « — Me asquean 
los machos con medias. Y hasta la 
parte de nación, que llama nacional 
al relajo de los ruedos. » « — No, 
hombre, no. Tú haces cara de ser íiei 
a la memoria de Machaquito. ; Ea ! 
Un Numero cualquiera. Tiae para acá 
e,f. Ma&aaquito.,,». El Machaquito es 
un vergajo de 5 libra»,—%ue. cae como 
un rayo inmediatamente sútwe las 
costillas del declarante. De la primer 
panza que le dan, queda invalido pa- 
ra una semana ; de la segunda para 
un mes ; de la tercera para toda la 
vida. Si el comandante del puesto 
tiene facha de mono neurálgico, se 
lleva la víctima al barbero y manda 
a éste sin apelación : « — Sácale al 
cuente que te traigo, una muela, que 
le duele ». « — A mí no me estorba 
ningún hueso en la boca » replica el 
aludido. « — Sí, majo, sí. Extraesela. 
Es ésta la que enfermó » insiste el de 
uniforme, dando un sentón al preso y 
abriéndole las varillas con el cañón 
del mauser. No valen protestas, ni 
respingos. La operación se hace con 
toda telicidad. Pero, como al pacien- 
te le han arrancado una pieza sana, 
hay que quitarle otra. Y luego, una 
tercera. Y así hasta desguanecerle 
las encías. 

Luego, habrá quien se extrañe de 
que haya gitano, que tenga por único 
programa, hacer de cada civil 2, ase- 
rrándolos por la cintura o dividiéndo- 
los de arriba a abajo por la mitad, 
con una destral de partir leña o con 
un  hacha  de  abordaje. 

La ciencia y el hombre 
(Viene de Ja cuarta página.) 

Mas lo cierto es que si Einstein acu- 
sa a la Ciencia por ios resultados in- 
humanos que hasta ahora ha alcan- 
zado, existen muenos otros que recla- 
man para ella todo nuestro elogio y 
admiración, pues . si muchas veces 
arma ai criminal y a la humanidad 
para que realice algunos de sus ins- 
tintos mas Dajos, muchas otras veces 
arma al homure de corazón noble y 
generosa para que realice obras de 
uienestar social y de innegable valor 
humano y moral. 

Desde luego, el anatema de los pri- 
meros' no xavorece en ñaua a la cau- 
sa de la Ciencia, ni tampoco la favo- 
rece el desmesurado eiogio de los úl- 
timos ; ya que la mayor contradic- 
ción moral de la Ciencia seria el ser 
a la vez que íuente de viua, fuente 
de muerte también ; ser potencia pa- 
ra el progreso y para la barbarie, ser- 
vir para realizar el bien y para rea- 
lizar el mal. ¡ Qué mayor inmorali- 
dad que ésta   '. 

Afortunadamente para ella y p. .a 
la Humanidad, su verdadera misión y 
su verdadera esencia es muy distin- 
ta de íc que la mayoría de la gente 
supone. 

LA CIENCIA Y LA TÉCNICA 
No hay que olvidar que la Ciencia 

pura no se ha asignado jamás como 
un primordial la construcción de 
máquinas o la obtención de resulta- 
dos que tengan una utilización prac- 
tica inmediata, sino que ha apunta- 
do siempre mas alto, tiene una misión 
más noole y elevada : la de satisia- 
cer una de las tendencias que mas 
digniíican al espíritu humano, ha 
buscado siempre el conocimiento des- 
interesado, el conocimiento en sí 

-mismo. Pero, como es natural, al des- 
cular poco a poco las leyes de la na- 
turaleza, ha contribuido a aumentar 
nuestro poder de acción sobre el mun- 
do 'material, de tal suerte que, indi- 
rectamente, muchas de las formas 
del maqumismo son debidas a las in- 
vestigaciones desinteresadas de los 
cientuicos. Tanto esas maravillosas 
maquinas que en los hospitales sal- 
van vidas que se encontraban ya al 
borde de la tumba, como esas otras 
que siembran la desolación y la 
muerte por doquier, son el resultado 
directo de la Técnica y no de la Cien- 
cia, como comunmente se cree. 

Debe quedar, pues, bien claro que 
la pretendida inmoralidad de la Cien- 
cia carece de validez, pues ella nun- 
ca se ha propuesto investigar con el 
fin de encontrar medios útiles para 
el bienestar social o para la mutua 
destrucción de los seres, sino que, 
desde el instante en que comienza su 
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Administrativas 
— P. ESPIGA, de Bassens (Giron- 

de). Recibido tu giro, con el cual pa- 
gas SOLÍ y Suplemento hasta el mes 
de julio. 

— P. BORRAS, de Rennes (I.-et- 
V.). Recibido tu giro. De acuerdo. 

—B. AVORA, de Decazeville. Reci- 
bidos los dos giros. El de pro-prensa 
aparecerá en la próxima lista. De 
acuerdo. 

— José MOLINA, de Carmoux. Tu 
giro fué recibido en su día. Estamos 
cíe  acuerdo. 

— José PÉREZ, de Virsac (Giron- 
de). Recibido tu giro. Estamos de 
acuerdo. 

— Baudulio LLORENS, de Sondre- 
ville (Loiret). Recibida tu carta. Muy 
agradecido por tu respuesta. Nuestra 
buena marcha depende del concurso 
de todos. 

_ Jaime DUFOUR, de Osseja. Re- 
cibidos los 20.000 francos. Con esta 
fecha enviamos recibo a los compa- 
ñeros  de Sao Paulo  (Brasil). 

(Viene  de   la  primera  página.; 

se impone por la fuerza, el fin más 
noble de una colectividad humana se- 
ria lograr el máximum de bienes 
temporales a fin de alcanzar sus idea- 
les de bienestar y pertección. 

De ahí la admiración y el respeto 
del americano medio por él que logra 
enriquecerse y su desdén por el que 
no lo consigue ; su fe en el éxito co- 
mo única medida del hombre. De ahí 
asimismo que el ensueño sea conside- 
rado como una flaqueza que todo el 
mundo procura disimular mascando 
chicle. Y de ahí, en fin, que el cuadro 
de virtudes elementales que rigen la 
vida del americano medio se impon- 
ga con tal severidad que  impida    la 
formación,  de   TrjrK-Ji's»   leloctá».   Vfir- 
dad es que; el f!*nerjpano medio no se 
da cuenta de la ausencia de esas mi- 
norías al confundirlas con los políti- 
cos, los hombres de negocios y los 
técnicos. La fuerza del americano 
medio está, pues, no tanto en sus pro- 
digiosas realizaciones, como en la 
candidez con que conserva su idealis- 
mo en un mundo que él mismo ha 
objetivizado hasta la médula. Y sabi- 
do es lo peligrosos que son los idea- 
listas cuando se hallan persuadidos 
de haber descubierto el buen camino. 

Creo que son esos los rasgos domi- 
nantes del americano que ha envia- 
do paquetes a Europa. La espontanei- 
dad con que ha expresado su solida- 
ridad merece toda nuestra gratitud. 
Las dádivas del pueblo americano se 
han extendido por toda Europa en 
los momentos más dramáticos, sal- 
vando vidas y remediando miserias. 
Le expreso mi homenaje sin reser-í 
vas. Pero ha habido una ayuda ame- 
ricana oficial, realizada a través de 
una espesa cadena de organismos, que 
abruma a Europa con su peso. Esa 
es la ayuda por la que el europeo 
siente el mismo entusiasmo con que 
se recibe en momentos de apuro el 
préstamo de un buen amigo, que os 
exige luego una garantía hipotecaria. 
No acaba uno de saber si es suerte o 
desgracia tener un amigo prestamis- 
ta. 

i Hasta qué punto está justificada 
la prevención del europeo medio ante 
el interés que muestran los USA por 
defender   Europa   de   los   riesgos     de 

Mismo de goma de mascar 
hegemonía de una sola potencia, lo 
mismo si se trata del Kaiser que de 
Hitler o de Stalin  ? Veamos. 

América es un pueblo emprendedor 
cuyo idealismo, materializado, le im- 
pulsa irremediablemente a la con- 
quista en todas las direcciones de la 
acción. La política de expansión del 
pueblo americano es su razón de exis- 
tencia. Comenzó al lograr la indepen- 
dencia*^ no sa ha interrumpido ja- 
mas. i.¿*ua   m&a   s-roveoou,   pues,   ^«e 
oír hablar de política de aislamiento. 
¡ Como si los USA hubiesen vivido 
alguna vez aislados ! Por otra parte 
la Unión americana no ha sido nun- 
ca una democracia auténtica. A pe- 
sar de las declaraciones de igualdad 
de Jefferscn, fueron los grandes pro- 
pietarios les que asumieron el gobier- 
no de América republicana, abrien- 
do el camino de la plutocracia. La 
declaración de Monroe en 1823 « Amé- 
rica para los americanos » fué una 
advertencia a las potencias europeas 
de su decisión de asumir la tutela de 
todo el continente amerieano. Y no 
han faltado a su palabra. A fines del 
siglo XIX, al despojar a España de 
sus últimas colonias americanas, al 
mismo tiempo que se instalaban en 
las islas Filipinas, los USA se clasi- 
ficaban como potencia imperialista, 
comenzando a codearse con el impe- 
rio británico, entonces omnipotente. 
Cuando Wilson en 1917 y Roosevelt 
en 1941, se decidieron a intervenir en 
Europa, aprovechando el momento 
favorable, interpretaron el interés de 
la Unión que consistía en evitar el 
triunfo en Europa de una sola poten- 
cia y en participar con los aliados 
victoriosas, pero quebrantados, a la 
redistribución de las zonas de in- 
fluencias  del mundo. 

En las dos guerras, la intervención 
se le planteaba a América como un 
excelente negocio cuyos riesgos valía 
la pena afrontar. Y así fué. En 1945 
los USA habían ya sustituido a Ingla- 
terra en la dirección del mundo occi- 

dental. El único riesgo ha sido que 
uno de los aliados, la URSS, ha sali- 
do de la guerru lo bastante fuerte 
para sustraerse de la órbita america- 
na, lo que ha impedido a los USA or- 
ganizar tranquilamente el mundo a 
su medida. No jstará de más señalar 
que si en vez d<; soviética, Rusia fue- 
se zarista o liberal, el resultado sería 
el mismo, la 
gansion. 

lavo  que ame 
Sus móviles so 

a de dos pueblos ex- 
f>xpansionismj) ame- 
tiende per tído «1 
!  expansionisrao   es- 
a Europa    y    Asia. 
económicos y su so- 

lución ¡a guerra. A menos que logren 
ponerse de acuerdo para repartirse 
el mundo pacíficamente, cosa no im- 
posible. La lucha entre los USA y la 
URSS es, pues, incontestablemente 
imperialista. No hay que olvidar que 
todos los pueblos que se han lanza- 
do a la aventura de la expansión eco- 
nómica han tenido siempre que ase- 
gurar el circuito « materias primas, 
mano de obra, mercados », con bases 
navales, marina y ejército. El ejem- 
plo más reciente nos lo ofrece el im- 
perio británico que durante siglo y 
medio logró impedir que ninguna po- 
tencia llegase a ser lo bastante fuer- 
te que pudiese estorbarle. Tuvo que 
luchar contra todos los cesares, lo 
mismo contra Napoleón, el César 
francés, que contra el Zar, forma 
rusa de César y contra el Kaiser, la 
forma alemana Los USA sucesores 
del imperio británico, están obligados 
a realizar la misma política para ga- 
rantizar las rutas imperiales. 

Visto ya el proceso militar, obser- 
vemos ahora, en rápida ojeada, el la- 
do económico. En 1945 los america- 
nos se encuentran frente a todos los 
problemas, desmesuradamente agra- 
vados, que plantea el capitalismo 
burgués, en descomposición. El ame- 
ricano llega al apogeo de su poten- 
cia aturdido por el ritmo vertiginoso 
del progreso mecánico y todo le pa- 
rece posible. Persuadido de que dos y 

dos son siempre cuatro, se na apoca- 
do a agregar ceros a todas las insti- 
tuciones de la civilización occidental, 
acelerando frecuentemente su desin- 
tegración. Tal es el caso del libera- 
lismo económico, basado sobre el 
principio de dejar jugar libremente 
las leyes económicas, adoptado por 
los americanos al mismo tiempo que 
multiplicaban desenfrenadamente la 
sociedad anónima, facil^fci.do con elle* 
l« fr.i --/¿ti. íIJII de conFc^í.c.';, trusts >* 
cartel."! que constituyen""!,* ..vb_i.aii 
del liberalismo económico. El inter- 
vencionismo del Estado en todas sus 
formas ha acabado de desnaturali- 
zar ese sistema. Del « dejar hacer, de- 
jar pasar » del liberalismo no queda 
ya en América sino el caos financie- 
ro de Wall Street y las consecuentes 
contradicciones de una producción 
arbitraria. 

Dominada la economía por el prin- 
cipio de la concentración de empre- 
sas y la ley de la estandarización, la 
máquina ha impuesto su tiranía y es 
preciso vender a toda costa para que 
la máquina siga funcionando. Ese fe- 
nómeno de superproducción indus- 
trial provoca automáticamente la re- 
ducción del poder adquisitivo de la 
moneda y el aumento de los precios 
de los productos de primera necesi- 
dad. Es decir, la insuficiencia de los 
salarios. El aumento de los salarios 
es la inflación. Y si se frena la pro- 
ducción viene el paro forzoso. Tal es 
el « ciclo infernal » que pesa sobre el 
sistema actual de producción. 

A esas circunstancias debe añadir- 
se el problema de la reabsorción de 
los excombatientes y el peligro inmi- 
nente de una crisis semejante a la de 
1929, es decir, la cuenta que pasan 
inexorablemente las guerras. Para 
los USA no había opción. Les era ne- 
cesario forzar la producción para evi- 
tar la amenaza inminente del paro y 
la consiguiente crisis. Pero la super- 
producción  exige  materias  primas  y 

mercados, y la lucha por las materias 
prima3 y los mercados, es la guerra. 
Ejemplos : Corea e Indochina donde 
se deriende ia ruta imperial de los 
mercados ásiásticos. Lo mas dramá- 
tico es que los USA no pueden ya vol- 
verse atrás. Lanzados por la vía de 
la superproducción, deben seguir fa- 
talmente ese camino a sabiendas de 
que conduce a la guerra. Ya han da- 
do el primer paso implantando el ré- 
gimen de producción de guerra, lo 
que les permite aplazar, ya que no 
resolver, los problemas más apremian- 
tes, entre ellos, el paro. Así se justi- 
fica esa espesa, red de organismos cu- 
yas cláusulas económicas subordinan 
el restablecimiento de Europa a las 
necesidades aM<a prodiw^¡ón ameri- 

cana. Por cc^-guiente, hablar de 
uü ,<'.o-»-4»..»,cl!5>'lall> libertad, demo- 
cracia, libei'í'-ijj o, comunismo o fas- 
cismo, es disfrazar groseramente el 
verdadero problema económico-mili- 
tar, es decir, imperialista. 

Vuelvo a evocar al americano me- 
dio tan excelente persona, jovial y 
activo y temo que no se reconozca 
en el cuadro que acabo de esbozar. Y, 
sin embargo, esos rasgos generales 
son auténticos. Lo que ocurre es que 
la propaganda americana influye más 
sobre los prepios americanos que so- 
bre los demás a quienes está destina- 
da. Han elogiado tanto las cualida- 
des del americano medio que lo han 
convencido incluso de las virtudes 
que no posee. Yo no dudo del espíri- 
tu emprendedor del americano, pero 
sospecho que, a pesar de la variedad 
y abundancia de las riquezas natura- 
les del suelo de la Unión, el nivel de 
vida actual lo deba en gran parte al 
esfuerzo de los demás pueblos que 
integran el circuito económico explo- 
tado por América. Los ingleses, que 
estuvieron más de un siglo en el mis- 
mo caso, comienzan a comprender 
esr situación. Aunque me consta la 
sinceridad de los ideales del america- 
no medio, es necesario reconocer que, 
quiéralo o no, cada americano es 
agente y beneficiario del imperialis- 
mo americano. Cierto, no se trata de 
un imperialismo brutal, ya que el 
americano es sencillo y cordial. Yo lo 
denominaría, si usted me excusase, 
imperialismo de goma de mascar. 

AL-HERNAN. 

labor, distingue perfectamente el pun- 
to de vista teórico del punto de vista 
práctico ; busca las causas de los fe- 
nómenos y las leyes que los rigen pa- 
ra conocerlos, y no la utilización de 
los mismos para nuestro personal 
beneficio. 

EL HOMBRE ES EL CULPABLE 
La Ciencia es la que nos na ilumi- 

nado eu el conocimiento que tene- 
mos de la Naturaleza y ¡sus leyes, 
nos ha nit-suauo ios vínculos que per- 
miten la ai moma y ei equiuunu de 
nuestro Universo ; el lionioie utui- 
zaiiuo este Conocimiento uei muiiuo 
externo na inveiitauo y ha cieauu, a 
través de Xa Técnica, una dive»siuaii 
ue implementos, en que ia maquina 
es su máximo exponente y que com- 
prende las medicinas y ios utensilios 
para curar, nasia ia bouiua y iüa ar- 
mas homicidas, oí na siuo ei riomore 
el que na creado estos medios ue sal- 
vación en un caso y de destrucción 
en el otro, i como na podido acusar- 
se a la Ciencia por las crmniiaies 
creaciones que el na hecho í Uenni- 
tivamente el cuipauíe es el, no la 
Ciencia. 

AI reclamar algunos científicos la 
gloiia por las realizaciones practicas 
ue sus descubrimientos, se exponen a 
que se les reproene, con toua íazon, 
por la pateniiuad de sus cnmmaies 
aplicaciones, ¿-ero aquí es bueno na- 
cer notai, como lo lia necno Aunsteun, 
que no todos ios hombies que se de- 
dican a la ciencia lo nacen por amor 
a la Ciencia ^nsma. iiay mucuos que 
entran en su tempio con el oujeio de 
asegurarse una buena paga o con el 
tin de en-onuar aigun descubrimien- 
to practico, para explotarlo y vivir a 
costas de el. Justos muiviuuos son 
cientiiicos por una circunstancia for- 
tuita que se presento cuando eiegian 
su cañera, 'iarnoien huoierur. puumo 
ser comerciantes, militares, etc., pues- 
tos en meuios apropiados paia eno. 
Pero estos individuos, asi como cua- 
lesquiera otros que se pongan a cons- 
truir maquinas o insuuineiuos que 
los alejen uei dominio puro del sa- 
ber, saien inmediatamente de la órbi- 
ta de la Ciencia, y a enos solo, y no 
a ésta, les incumbe la responsabili- 
dad de todo lo que hagan o puoieían 
hacer en su nomore. 

Aunque sea el mismo individuo, 
muenas veces, el que realice ia laoor 
de investigación cientuica, pata un 
tiempo mas tarde realizar también ia 
construcción de un nuevo apaiato en 
el que aprovechara los descubrimien- 
tos obtenidos anteriormente, no por 
esto deja de cambiar de proiesion. Al 
abandonar la investigación desintere- 
sada deja inmediatamente de ser 
científico, para conveitnse en técnico. 
No importa que desarrolle ambos tra- 
bajos en el mismo laboratorio. Como 
hombre de ciencia, solamente pouia 
buscar el conocimiento, su único ínte- 
res y su única imaiidad solo pouian 
ser substituir algo desconocido por 
algo mas tangible y explicable ; como 
científico su aspnaciou era el cono- 
cer, como técnico, como hombre sin 
ideal, puede poner todos sus conoci- 
mientos al servicio de sus pasiones 
mal orientadas, de sus prejuicios in- 
natos o adquiridos y de sus instintos 
más bajos y ruines. 

Por todo esto vemos que es el hom- 
bre, y sólo él, el directo responsable 
de todos los males sociales que pade- 
ce la humanidad. ¿ Como podremos 
hacer responsable a la Ciencia de las 
obras de muerte realizadas por una 
humanidad groserampite maierlalt- 
zaaa y toipemente interesada en su 
propia destrucción ? Si la Ciencia pu- 
ra y la Técnica hubieran nacido y se 
I-ubieraí, ú^s:í">-f'.!:<<lo en e! seno d" 
pueblos de sentimientos nobles y ge- 
nerosos, si fuera una humanidad com- 
prensiva y verdaderamente humana 
la que tilizara todos los conocimien- 
tos que la Ciencia nos entrega pródi- 
ga y desinteresadamente, con toda se- 
guridad que todas ias energias disipa- 
das en fines de guerra y destrucción, 
se habrían aprovechado con fines 
ponderados y humanitarios para rea- 
lizar, exclusivamente, el bien social, 
y nuestro progreso sería mucho ma- 
yor que el actual.        O. ALBEROLA 

— Cayetano Zaplana, 28, rué de 
Chavanne, á Villefranche-sur-Saóne 
(Rhóne) interesa el paradero de José 
Fernández Miguel, que el 1950 se en- 
contraba  en Casablanca. 

— José Puig, Auterive (Hte-Gne) 
pregunta por Isaac Roig, de Tariasa, 
para darle noticias de su familia de 
España. 

— Abelardo Iglesias Saavedra, o 
quien sepa de él, debe escribir a 
Francisco Raventós, 1, rué de l'Egli- 
se, Privas  (Ardéche). 

VII 
EL viaje a Winnipeg es largo, pero no pesado, 

pues ofrece a los ojos algunos cuadros que 
no se ven en Europa. Entre Toronto y Winni- 

peg no hay ninguna gran ciudad y, después de un 
viaje de ocho a diez horas, las pequeñas poblaciones 
se vuelven cada vez más raras. Lo que llama espe- 
cialmente la atención del europeo que emprende ese 
viaje por primera vez, es la oquedad hastiante de 
ese país enorme. Se viaja a menudo horas y horas 
y sólo se encuentra de tanto en tanto un poblado 
de indios o de cazadores de martas, que parece en- 
teramente perdido en ese enorme desierto de nieve. 
Es asombroso cómo pueden habituarse a ese am- 
biente los seres humanos. De tanto en tanto se ven 
en tierra millares de árboles en salvaje confusión, 
derribados por una tormenta ; en ese desierto se 
pudren inútilmente, pues su aprovechamiento no pa- 
garía los gastos de transporte. 

Me ha maravillado siempre por qué dificulta el 
gobierno con sus leyes de inmigración la coloniza- 
ción, pues sólo una fuerte inmigración podía ser 
de provecho para el país. Todo Canadá, que supera 
en superficie llana a los Estados Unidos, incluyendo 
los territorios casi despoblados del norte, natural- 
mente, contaba entonces apenas cinco millones de 
habitantes. Incluso hoy el país está habitado apenas 
por diez millones, a pesar de que dispone de riquezas 
naturales inagotables y de cantidades enormes de 
tesoros del subsuelo intactos, que esperan a los 
hombres que los hagan útiles para el mundo. Pero 
los caminos del Estado son tan inextricables como 
los caminos de Dios. En un tiempo como el actual, 
en que millones de seres humanos son azuzados en 
Europa de un país a otro como rebaños, sin poder 
hallar un hogar, se pregunta uno en vano por qué 
ha cerrado tan firmemente sus puertas el mundo 
occidental y tiene tan poco en cuenta los manda- 
mientos de la más simple humanidad. 

Un largo viaje por Canadá durante el invierno no 
es alentador, pues el blanco desierto sin fin, con el 
cielo grisáceo que se extiende encima melancólica- 
anente, pesa a la larga de modo opresivo. Se asom- 
bra uno de la incomensurabilidad de ese mundo pri- 
mitivo, pero la sensación es tiorda y desolada. No 
se ven más qu« lejanías ilimitadas y en la proxi- 

Bi primer viaje ai Canadá 
midad sólo hielo y nieve. Pero hay también algunos 
puntos luminosos en esa monotonía gris. A ellos per- 
tenece especialmente el viaje a la orilla del pode- 
roso LMcc Superior, el mayor de los cinco grandes 
lagos entre Canadá y los Estados Unidos, que vierte 
sus aguas en el grandioso río San Lorenzo. Me 
acuerdo bien de un pequeño grupo montañoso en 
aquella región, rodeado de un • suave azul oloroso 
y que impresiona encantadoramente. Pero de esos 
cuadros no había muchos. 

El 10 de abril por la tarde llegué felizmente a 
Winnipeg, donde me esperaba todo un grupo de com- 
pañeros en la estación, entre ellos mi viejo amigo 
Matlen, a quien conocí en Liverpool. Era un mara- 
villoso día de sol y me hizo bien mover al fin las 
piernas. El tiempo, ciertamente, no era caluroso y 
las calles estaban todavía cubiertas en parte de nie- 
ve, pero no encontré, sin embargo, el frío siberiano 
que se me había anunciado. Incluso mi « delgado 
abrigo de invierno » me resultó algo pesado ya. Fui 
alojado en casa del compañero Prasov, a quien nos 
arrancó pronto la muerte. Había conocido a su mu- 
jer de soltera en el movimiento de Londres, de ma- 
nera que me sentí pronto  en casa. 

Winnipeg es la mayor ciudad de occidente cana- 
diense y tenía ya entonces más de 100.000 habitan- 
tes, elementos de la naciones más distintas : rusos, 
polacos, rutenos, alemanes, judíos, franceses y de 
una media docena más quizás otras nacionalidades. 
De tal mezcolanza étnica nacen después naciones 
que se persuaden de que representan una especie 
singular de la humanidad. En Europa no ocurrió 
de otro modo, aunque allí han sido olvidados hace 
imucho tiempo aquellos orígenes o se trata de olvi- 
darlos. Pero aquí en América se puede estudiar 
todavía el origen de la nación en las fuentes, aun- 
que no daña en lo más mínimo al patriotismo y 
a la vanagloria nacional. ¡ Para todo pobre diablo 

es agradable convencerse o dejarse convencer de que 
pertenece a la sal du la tierra y de que fué creado 
por los dioses para vivo, finalidad singular ! 

Lo que distinguía entonces a Winnipeg esencial- 
mente de Montreal, Toronto y las ciudades menores 

p&%  Stadeífa  3locfi&i 

del oriente, era la circunstancia que aquí continuaba 
viviendo algo del espíritu de los viejos habitantes 
de las fronteras, que dio su sello especial hace cien 
o ciento cincuenta »ños a todos los puestos avan- 
zados de la civilización blanca en América. Hasta 
lo exterior de la ciudad tenía todavía mucho de 
aquel carácter provisional, típico de las viejas colo- 
nizaciones. Con excepción de algunas iglesias y edi- 
ficios públicos en el corazón de la ciudad, construí- 
dos de piedra, se veían casi sólo casas de madera 
y en los alrededores incluso casas de troncos, que 
hacían pensar en tiehipos pasados. La mayor parte 
de las calles no estiban pavimentadas, sino que se 
veían cubiertas con trozos de maderas o con árboles 
aserrados ; los huecos e.itre los diversos bloques se 
renellaban de una manera muy primitiva, lo que 
causaba una impresión muy particular a los ojos 
europeos. Las aceras a ambos lados consistían en 
gruesos tablones toscamente ensemblados, en los que 
había que andar coi pVt(-aución para no caer. Para 
una gran ciudad de cien mil habitantes, un cuadro 
semejante de las «alies era en verdad extraordi- 
nario. Lo que me llamó ia atención singularmente 
fueron muchos de pa comercios, en cuyas vitrinas 

se exponía el rastro más raro que he visto en 
mi vida. Se encontraban allí viejos trozos de mue- 
bles rotos, pequeños recipientes llenos de clavos ahe- 
rrumbrados y torcidos, partes usadas de las máqui- 
nas y hierros, ollas de hojalata viejas y centenares 
de objetos extraños por el estilo, para los que ape- 
nas se habría encontrado un comprador de una ciu- 
dad del oriente. Pero mis amigos me dijeron que 
con ese revoltijo de cosas viejas se hacía allí un 
comercio importante, pues como a los pobres agri- 
cultores de la zona siempre les faltaba dinero, es- 
taban forzados a hacer uso de lo que había perdido 
todo valor para las personas en mejor posición. 

Los artículos acabados, introducidos de fuera, a 
causa de los altos costos del transporte, eran bas- 
tante caros y para los pobres campesinos, la mayor 
parte inmigrados de los países eslavos, simplemente 
inaccesibles. Pero en cambio los artículos alimen- 
ticios y en particular la carne eran de una fabulosa 
baratura. Una libra de la mejor carne se podía com- 
prar entonces en Winnipeg por cinco cents. El cán- 
cer de los agricultores eran entonces los especulado- 
res del oriente, que compraban a menudo cosechas 
enteras por sumas risibles, antes aún de que hubiese 
un tallo en los campos. Los agricultores necesita- 
ban dinero y estaban forzados a menudo a vender 
a cualquier precio los productos de su trabajo. 

Esas condiciones se han modificado esencialmente 
desde entonces. Cuando volví a Winnipeg doce años 
después, la ciudad se había desarrollado enorme- 
mente y había duplicado casi sus habitantes. La 
mayor parte de las calles estaban pavimentadas y 
había aumentado considerablemente el número de 
las construcciones de piedra. También habían apren- 
dido algo desde entonces los agricultores y, por 
medio de la institución de puestos cooperativos de 
venta, habían hecho retroceder a los especuladores 
del trigo. 

Los compañeros de Montreal y de Toronto me 
habían predieho que mis conferencias en Winnipeg 
tendrían buena acogida, pero el éxito extraordinario 
superó mis esperanzas más audaces. Nuestro grupo 
tuvo 'allí en verdad bastante tiempo para preparar 
mis actos y supo aprovecharlo. Además se agregó 
que el semanario judío que imprimía nuestro com- 
pañero Simkin y cuya redacción estaba en manos 
de Goldstein, muy favorable a nuestras ideas, se- 
manas antes de mi llegada habia contado a sus 
lectores las cosas más hermosas sobre mí. Pero todo 
eso no habría bastado si en Winnipeg no hubiese 
habido un público extraordinariamente inteligente, 
muy influido por las concepciones libertarias. 

Quedé casi un mes en la ciudad y di allí doce 
conferencias sobre temas teóricosociales, político- 
económicos y literarios, todas igualmente bien con- 
curridas ; lograron el mejor éxito moral que podría 
desear un orador. También las preguntas y discu- 
siones fueron extraordinariamente animadas y pre- 
sentaron honroso testimonio de las exigencias espi- 
rituales de mis oyentes. No hubo ningún filósofo 
de los puentes, ni seres a quienes simplemente im- 
portaba oírse hablar. Esta es una verdadera suerte 
tanto para el orrador como para el público. He visi- 
tado Winnipeg, después, otras tres o cuatro veces 
y siempre hice la misma experiencia. Es todavía 
un milagro para mí que en esa ciudad de las pra- 
deras, alejada del mundo, se haya reunido un grupo 
de seres espiritualmente por encima del nivel 
común. 

La última vez hablé en un mitin del primero de 
mayo, en el que, además, hablaron oradores ingleses, 
alemanes, polacos y rusos. Cuando me dirigí con 
algunos amigos al salón del acto, el cielo estaba 
sereno y claro. Pero en el curso del mitin se pre- 
sento de repente una tormenta y en pocos minutos 
quedaron las calles cubiertas de un pie de nieve. 
Los compañeros de Toronto no estaban, pues, del 
todo equivocados. Felizmente no quedé luego más 
que un día en Winnipeg, de modo que no pudo ha- 
cerme mucho daño el cambio de tiempo. Pasé her- 
mosas semanas allí en el círculo amable de nues- 
tros buenos compañeros, que desaparecieron hace 
tiempo ya en el seno del tiempo. 

(Continuará.) 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

Faculdade de Ciencias e Letras de As 29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



AMENIDADES HISTÓRICAS ^JW^WJWU] 

LA PEñA DE MARTOS 
kV^'ARMflAW POR   PUYOL r^jw^rjw^rj 

MARTOS es menos importante que Linares y que La Caro- 
lina, y aunque en habitantes se lleva poco con Andújar, 
el atractivo es diferente. El atractivo de un pueblo, de 

una capital, depende del estado particular del que los mira. 
Quizá Martos para otros tenga lo que para mí no tiene, ni 
tampoco Jaén, donde no conseguí un solo anuncio y como tal 
publicitario las pase putas. Siquiera en Bailen hallé consuelo 
de mi derrota con la victoria de Castaños. Cuando los duros 
eran redondos y de plata en España, invertí cuarenta, ampra- 
dos, en ir de Madrid a Ubeda, mas la publicidad con motivo 
de fiestas mayores quedaba ya hecha, de modo que haciendo 
tarde, todo eran razones de ningún provecho para mí o salir 
por los cerros de Ubeda los anunciantes. 

La peña de Martos es consustancial con el reinado de Fer- 
nando IV el Emplazado, hijo de Sancho IV el Bravo y de 
María de Molina. Mujer de gran talento, al enviudar tuvo que 
hacer frente a los infantes de la Cerda, el mayor de los cuales 
seguía aspirando al trono, a decir verdad con razón, sólo que 
nunca defendió su derecho honestamente. Dentro y fuera del 
vino, los hijos del primogénito Alfonso X el Sabio — Fernando, 
•1 de la cerda en el pecho — hacían vida irregular, pues lo 
mismo andaban en conchabanza con los moros que solicitaban 
el apoyo de otros enemigos de España. 

Fernando IV, sobre rey pravo, fué hijo inicuo. Durante 
su menor edad, la madre viuda sorteó con exquisito tacto las 
mayores dificultades para colocar al ingrato vastago en el 
trono. En recompensa, el hijo impele a rendir cuentas de la 
regencia a su valedora, sin embargo de haber tenido ésta que 
empeñar sus propias joyas... 

El desbarajuste en este reinado proviene de los dos ante- 
riores, ya que Alfonso X fué más sabio que rey, y su segundo 
hijo Sancho suplió la prudencia con el ímpetu, llegando en un 
acceso de furor a terminar con su hermano don Lope de Haro, 
en las Cortes de Alfaro, de un mazazo. 

Corto reinado el del hijo y tan laberíntico como el pos- 
terior de Enrique IV por motivos parecidos : la sucesión, la 
corona. Navarra, Aragón y Francia, de parte de los Infantes, 
ponen la monarquía en un brete. 

Lo de la Peña de Martos puede ser tan folklórico como 
histórico. Mucho camino han hecho ambas cosas, y el suceso 
aun está en marcha, saliendo a relucir en numerosos textos. 

Don Juan de Benavides debía de ser un personajillo de la 
situación, muerto en 1312 a mano airada. El caballero Bena- 
vides está en lo posible que tuviese enemigos, y que entre éstos 
figurasen los Carvajales, entrambos hermanos. Se puede ser 
enemigo de una persona y no criminal. Quizá esto traía consigo 
un arreo de simpatía por el rey Sabio y de antipatía por el 
monarca Bravo ; tal vez los Carvajales sentían mayor afecto 
por los Infantes de la Cerda que por Fernando IV. La verdad 
es que el Rey tomó con excesivo calor la muerte a mano airada 
de Benavides. Marull dice lo siguiente en su Historia resumida : 

« Cuenta la leyenda que habiendo condenado a los her- 
manos Carvajales a ser arrojados desde la altísima peña de 
Martos por acusárseles, sin prueba alguna, de un crimen del 
que eran inocentes, éstos, antes de que se ejecutara la fatal 
sentencia, emplazaron al rey ante el tribunal de Dios en un 
plazo de 30 días para responder de la injusticia ¡efectivamente, 
el día en que se cumplía ese plazo el rey e<-, ^5 a dormir,, 
la ««esta y entró en el sueño eterno. Por est*J»> ■■--- •* 
naiido IV se le denomina ei Emplazado.  » 
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DERRIBARLO PARA IR MAS ADELANTE. EN SEGUIDA SE HACE 
RETROGADO Y ENTONCES COMIENZA DE NUEVO LA LUCHA 
ENTRE EL Y LOS ESPÍRITUS APASIONADOS POR EL MOVI- 
MIENTO PROGRESIVO. A. NAQUET. 

Wat 

Hacia el año 1926, un periodista amigo mío ideaba ir a 
Martos para dar una conferencia sobre el despeñamiento de los 
Carvajales, y se lo quité de la cabeza : era mentar la soga 
en casa del ahorcado. Y no fué. 

ATENCIÓN SINGULAR figurar en Una combinación unionista 
renovada. 

f-a UN con sordina, los chinos si- 
ti guen haciendo de las suyas. En 
^^ las hojitas que distribuyen rara 
as la vez que no nos mencionan. Y 
su generosidad, además, nos tiene ya 
asombrados. 

Fijaos que, en toda una columna 
de actualidad unitaria, tan sólo una 
vaz, y después de hablar de la pil- 
dora infecta de la colaboración con 
los verdugos franquistas, se nos pone 
en la picota con esta leyenda : 

...se equivocan los dirigentes anar- 
quistas que, aferrados al anticomu- 
nimo, desprecian la voluntad unita- 
ria de los trabajadores cenetistas. 

La equivocación, humaradas, está 
an  la interpretación del desprecio. 

MDUCADOS DE PRISA 

MÉTODOS  CACIQUILES 

*iAS maneras, a decir verdad, se 
J* han hecho un poquito más ur- 

^** bañas, ya que antes, poco antes, 
cualquier cita hubiera contenido una 
docena de pintorescos calificativos. 
Volviendo, pues, Va columna topamos 
con otra perla dedicada a la unidad, 
y, consiguientemente, a sus adversa- 
rios, aquellos dirigentes de más o 
menos, que, como los anarquistas, 
cuando 

...por un lado declaran estar con- 
tra el pacto yanquifranquista y, por 
otra, exaltan la política antisoviética 
y da guerra, confunden a las gentes 
que aun se dejan influenciar por 
ellos. 

Otro dislate. Porque, para quien 
vea más allá de las narices, la única 
posición válida en contra de Franco 
y el pacto es la que no hace el caldo 
gordo a los ursianos. 

CORDIALIDAD QUE FALTA 

j-f^ERO hay, claro está, quien da 
*■* alguna importancia a las sofla- 

mas patrioteras del pecismo. Se 
trata de despistados, mas la propa- 
ganda,  cotiza así  el asunto : 

Aleccionados por los acontecimien- 
tos, las fuerzas más conscientes y 
combativas de nuestro país ponen 
sus esperanzas en el Partido Comu- 
nista... Cuantos ayer se manifesta- 
ban como anticomunistas hoy acep- 
tan el diálogo cordial con nosotros... 

Ahí está el camelo. Porque los dia- 
loguistas son viejos aparentados y 
retraídos,   que   ahora   esperan   pod&r 

f» IN embargo, en tanto los chinos 
\ cuentan mil bondades de la pro- 
^^ paganda unitaria, dejan ver que 
en la familia las cosas no van tan 
bien como desearían. Pues resulta, 
como ya indicamos otra vez aquí, 
que cada comité intermedio es foco 
de discordia. 

Y eso que en el papelate relacio- 
nado con, la preparación de un pleno, 
dicen : 

...Se han dado pasos importantes 
en la corrección de los defectos cri- 
ticados en la carta del CC. Los mé- 
todos caciquiles han sido objeto de la 
crítica enérgica de la base del par- 
tido. 

Teatro. La realidad es que ha ha- 
bido  « limpieza » de orden superior. 

SERIA  VIGILANCIA 

S ¡SIMULANDO    los    efectos,   se 
quiere   advertir   más   adelante 
que el espíritu de vigilancia re- 

volucionaria es indispensable. Porque 
...los imperialistas yanquis y sus 

satélites... lanzan a toda su carroña 
de chivatos y provocadores entre los 
cuales figuran los perros titistas y 
comoreristas. 

Ahí había de llegarse. A medida 
que se nota un choque, una reacción 
contra la sistemática de la consigna, 
el buró saca su clisé del cajón y se 
lo endosa al infeliz que quiso tener 
un gesto de independencia. 

P'a que aprenda. 

PROTECCIÓN BARATA 

/-j * con todo eso, el organillo del 
IM C.C. se arregla una conclusión 
¿y que, por su falta de originali- 

dad, es sumamente graciosa. Pues la 
confianza se funda en el fortaleci- 
miento del campo de la paz, 

. al frente del cual está la Unión 
soviética, cuya política consecuente 
es una ayuda inmensa para nuestro 
pueblo y para todos los pueblos que 
luchan por la libertad y la indepen- 
dencia nacional. 

Cabalga, Calaínos, cabalga... 

CLóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    ALAI2 

VALORES  APATRIDAS 
¿¿  -uredsiq 8BUI9} SO[   opue^uauíoo SOFiEniIflüíS 
Jfccotí del profesor Van Praag. 

ror descontado que en tos Países Bajos, lo 
mismo que en .hispana y en Jj'rancia, se leían y co- 
mentaban con pasión los episodios caballerescos 
dei « Amadis ». ü&ta obra se puDiico en varias edi- 
ciones üoiandesas desde íoüS üasta Iti24 en jLei- 
uen, utrecn, rtoierdam y Amsterdam. i a Wiiiiain 
uavids demos iro que los dos primeros apartados 
o nDIOS (que se decía entonces; decios '¿'¿ que tie- 
ne en totai el « Amadis •», se tradujeron ai noian- 
ues directamente del castellano, ateniéndose ios 
restantes a 1a versión irancesa. 

i_ia noveía pastorn, de origen italiano, ya se sa- 
be que liego a nBpana a muena altura Aariaan 
van iNispeii tradujo ai noiaiides ía tan ceieore 
« Diana » de iviontemayor y la publicó en looá, 
uniendo al texto otro modelo dei genero, la « Dia- 
na enamorada » oei valenciano uaspar Gil jfoio. 
iviucnas Arcadias íueron saliendo de las prensas 
iioiaiidesas. nii traductor uei quijote, Lamben 
van Jtíos, tiene una muy notaoie : « Dordrecntcae 
Arcadia ». Algún episodio quijotesco se publico 
aparte como oDra dramática, .for ejemplo, « Don 
t^uicnot op de orunott van Camacno », « üli La- 
zarino de ¿orines » y « liuzman de Aiíarache » 
merecieron ediciones cuidadas, aunque incomple- 
tas, um unas se sacaba tema de un solo capituio y 
ea otras So prescindía de ios empinados y eniado- 
sos discursos moranzadores intercalados con exce- 
siva prolusión en la novela picaresca, uue sabo- 
reado Cascino Soioizano, pero mas que nadie el 
incomparable t¿uevedo. 

E¡n cuanto al teatro, puede decirse que los fla- 
mencos y todavía más ios nolandeses, considera- 
ban el teatro como deleite supremo. Aunque no 
eia corriente que existieran grandes salas para el 
espectáculo, nabia muenes conjuntos de aticiona- 
uos de calidad llamados « redenjuers », que alter- 
naban el recital poético con la representación es- 
cénica. 

iün un principio, los autores se acuerdan de la 
Edad Media, rresentan piezas bíblicas, alegorías, 
leves temas didácticos, iarsas y combinaciones de 
magia, pasillos realistas y entremeses. El publico 
crudo reclamaba escenas crudas, mientras las gen- 
tes cultivadas de todos los sectores preterían 
obras de corte clásico y posteriormente románti- 
co, reman singular atractivo las que en castellano 
representaban ios judíos setarditas. EJ mas entu- 
siasta de i-ope y sus contemporáneos, íué Teodo- 
ro Kodenburg, que estuvo en Hispana entre 152 0 
y lolo" y voivio a .Holanda entusiasmado con la 
sononaSfc de ios rotunaos versos españoles.    De 
¿^¿¡Souj^&ía tefetáP^Vae Aguiíá* «vtiiíga^a 
nonrosa ». foúía, Kodenburg servirse del verso ho- 
landés directamente. Como judio letrado conocía 
ei castellano a la perfección. Pero otros judíos an- 
duvieron cerca de él. Mas comedias que nadie tra- 
dujo el judío Jacobo Barueh. 

Incluso las gentes retiradas que por puritanis- 
mo, vejez, o comodidad abominaban del teatro, se 
servían de obras españolas, un librero de Da na- 
ya, Tongerloo, publico « Da cuna y la sepultura » 
y « Das cuatro pestes » de t¿ueveuo en uoiandes, 
recopilación de un aunado catador, J. Doscü, que 
vivía por entonces tn Madrid. 

En la protestante íiolanda vio la luz en idioma 
del país un libro anónimo de mística titulado 
« iratado del Deseoso » procedente de la España 
de mediados del siglo Xvi, descubierto por el pro- 
lesor van Praag. DS posible que a pesar de creer- 
se obra parejana del Kempis, contenga, como mu- 
chas otras reminiscencias árabes o nebreas. 

En Plandes se editaron traducciones de obras 
de DUíS de Granada, Teresa de Cepeda, Juan de la 
Uruz, iN'ieremberg,  Rivadeneyra, etc. 

* 
No se puede hablar de hispanismo sin abordar 

el capítulo de influencia hebrea. Los judíos sefar- 
díes o sefarditas procedían de España o de Por- 
tugal y no sólo establecieron casas de comercio 
en noianda y otros negocios. Fuera de la especu- 
lación, hubo señalada influencia duradera. Los se- 
larditas, en su mayor número se encaminaron a 
Uaná y a los países de dominio turco. Pocos fue- 
ron ios que emprendieron la ruta de los Países 
Bajos desde África o desde Oriente cercano. Eran 
en su mayoría cristianos de los llamados nuevos. 
Y.a en tiempo de Carlos V había una comunidad 
bastante densa en Amberes, comunidad que pasó 
parcialmente a Amsterdam. Allí se quitaron la ca- 
leta católica los recién convertidos y se confesa- 
ron judíos. Sobre estos hechos hay mucho detalle 
en la obra de Benedetto Croce sobre influencia 
mutua renacentista entre Italia y España. 

Muchos sefarditas hablaban portugués pero 
empleaban el castellano    en   ocasiones   solemnes. 

Tenían la sinagoga a Maarsen. La de Amsterdam 
data de 1625 y sigue siendo uno de los más famo- 
sos monumentos arquitectónicos del siglo XVII, 
reproducido en pequeña proporción en La Haya. 

Ya el mundo conoce la sabiduría de Spinoza, 
un disidente genial, como la de otro disidente, 
Uriel da Costa. Menasse ben Israel fué inmortali- 
zado por un retrato de Rembrandt. En Holanda 
se reiugiaron, huyendo de las hogueras, dos poe- 
tas españoles : Antonio Emiquez y Miguel de Ba- 
rrios, ambos convertidos forzosos. 

Cuando los israelitas carecían de imprentas 
propias, se valían de las cristianas, pero no tarda- 
ron en superarlas maestros impresores como Da- 
vid de Castro, Jacobo de Córdoba, Jacobo León 
Templo, David y Salomón Proops. 

Los ejemplares valiosos de libros españoles, 
colecciones poéticas, calendarios, folletos, etc., que 
salieron de tan excelentes talleres, van desapare- 
ciendo del comercio, aunque la biblioteca de la co- 
munidad israelita de Amsterdam dispone de un 
asombroso conjunto inapreciable para los estudio- 
sos. Existen, además, verdaderos tesoros biblio- 
gráficos en colecciones particulares, descollando 
« El espejo de la vanidad del mundo », libro as- 
cético de Abraahm Pereyra, publicado en 1671. 

Hasta las primeras decenas del siglo XIX, si- 
guieron expresándose las comunidades israelitas 
holandesas en los dos idiomas ibéricos, castellano 
y portugués. Pero los gobernantes de La Haya, 
alegando que habían dado a los adherentes de 
aquellas comunidades el derecho de ciudadanía 
equivalente a nacionalización, les estimularon a 
servirse del idioma holandés. Y desde entonces, 
muchos descendientes de tantos y tantos españo- 
les que se refugiaron en Amsterdam o que llega- 
ron como emigrantes, han conseguido merecida 
fama de escritores, hombres de ciencia, pintores 
y escultores que pasan por holandeses. 

Como compensación, se extendió y sigue exten- 
diéndose considerablemente en Holanda el estu- 
dio del español moderno a causa del desarrollo 
que alcanza el comercio holandés con América la- 
tina y seguramente alcanzará con España misma 
cuando la dictadura no haga de la península un 
coto cerrado y asfixiante. 

• 
Hemos visto, en forma muy abreviada, lo que 

fuera del actual círculo español asfixiante, hacen 
por la cultura española profesores hispanistas co- 
mo Van Praag en Amsterdam, poniendo al alcance 

t de los preocupados una riqueza enorme de las que 
no tienen cotización ni empleo especulativo  ; re- 

J^. dando a lo;j enterados a medias lo que fué ver- 
H^ra    gbra de Escaria por la intcraf$iión  V 
•■■■tr^T*'^^   ¿' ~--~.^~     —a.a  ^.u. j.- :l<fca.^ ut 
Wr" J i tí" choque ; estimulando los buenos de- 
deos de los estudiosos para decidirse a conocer los 
'.alores libres y elevados de la vida española En 
_ia literatura están, no en los libros históricos 

• 
En distintas ocasiones se trató por organismos 

nominalmente internacionales de corregir los tex- 
tos históricos que en cada país cantan con eviden- 
te desafinación glorias propias y desdoros ajenos 
expresándose de tal forma los textos que haber 
nacido fuera de la frontera respectiva parece el 
mas grave infortunio. 

El intento de rectificar textos históricos cayó 
5n un pozo sin suelo. Siguió y sigue en eterno trá- 
nite y en eterna excursión, transferido a las ca- 
endas- griegas. Pero si en cada país se aquilatara 
)or sus valores auténticos lo que verdaderamente 
)currio fuera de las asambleas políticas delibe- 
antes y de sus fárragos legislativos, cambiaría el 
>anorama del mundo. 

Con vehemente ahinco estamos sosteniendo ha- 
e mas de 30 anos que las realidades de la civili- 
acion española se produjeron en sentido opuesto 
• la actividad política y a los problemas naciona- 
ís ; que nubo un agnosticismo cordial y elevado 
o pasivo ni rastrero en la mezcla de gentes dé 
istinta procedencia y costumbres, unidas en el 
rabajo, mientras los jerarcas, ociosos y perezo- 
os, se unían para presidir y precipitar retrocesos 
; catástrofes. 

fc 
Y ke aquí que la actividad de tantos hispanis- 

tas calificados confirma las mejores convicciones 
para el posible recobramiento de lo que es patri- 
monio universal de España, lo producido por el 
pensamiento sin etiqueta, extraño y opuesto a lo 
producido por la etiqueta sin pensamiento. 

El profesor Van Praag lo está demostrando en 
Amsterdam sin más que registrar evidencias inol- 
vidables de la cultura ibérica, estimadas en la le- 
janía por gentes de buen vivir y bien obrar. Los 
/alores sin degradar se parecen a los vientos li- 
prps que no conocen ninguna frontera. Son apa- 
aidas, libres por ellos y por ellos ofrecidos a la 
uttmanidad, doliente a fuerza de creer en lo que 
alrecen los que no creen en nada. 

LA CIENCIA Y EL HOMBRE 
P\RECE tener justificación hoy 

el reproche que se le ha hecho 
a la ciencia, acusándola de ser 

inmoral. Y no hay que creer que son 
sólo unos cuantos moralistas, los que 
esto afirman, sino que es el gran nú- 
mero, la inmensa mayoría de los 
hombres, que ven en ella una fuente 
de muerte y no de vida : intelectual 
y emotiva. 

No hace mucho que la Humanidad 
presenció una desgarradora matanza, 
quizá la más cruel de todos los tiem- 
pos. Se han perfeccionado de tal mo- 
do los métodos para matar, que el 
crimen en gran escala se comete ya 
con la impunidad de la lejanía de 
cientos de kilómetros, entre el autor 
y los individuos inmolados : el tor- 
pedo aéreo y el submarino, el lanza- 
llamas y el avión de retropropulsión, 
las armas bacteriológicas y la bomba 
atómica, son los medios de destruc- 
ción característicos de esta época. 

Y, ¿ quién ha facilitado esas armas 
sólo útiles para realizar obras de 
muerte ? La Ciencia, contestan casi 
todos. Pero la obra de la Ciencia co- 
mo espléndida colaboradora de la 
muerte, no terminó ahí, sino que aho- 
ra en la postguerra sigue laborando 
en los establecimientos experimenta- 
les para que la próxima guerra sea 
más destructora aún. Luego estos la- 
boratorio*,   en   loa  que  deberían  bus- 

carse los mejores ¡medios para lo« 
males y sufrimientj humanos, per- 
siguen la forma d^aírecentarlos y 
extenderlos median ti hallazgo de 
la fórmula que, en ti fugaz segundo, 
permita aniquilar ras villas sin res- 
petar las vidas de \ Mujeres, de los 
niños y de los anciio). 

Y no son sólo esjs aparatos béli- 
cos lo que la Cienci ti entregado al 
hombre para su des-ución y embru- 
tecimiento, sino quaitha proporcio- 
nado una seiie enornide máquinas, 
maravillosas  en sí,  »ulo han    con- 

por   Octavio    ¿BfcROLA 

vertido, poco a poco, esclavos de 
las mismas, transformdolo en un 
ser autómata y borran su verdade- 
ra personalidad. ¿ Aio esas inge- 
niosas y complicadas iquinas que 
reducen el trabajo ]r .esfuerzo del 
obrero y del campejüiles han ser- 
vido para mejorar su ¡da ? ¿ No 
vemos que solamete usan el des- 
empleo y la pobres ? Dr todas par- 
tes que se mire, ¡lo sive miseria y 
dolor contrástalo co el lujo irri- 
tante y provocad' qu<una pequeña 
minoría de persoig ge hábilmente 
se han sabido appiaide las rique- 
zas y que, por loniem, son los úni- 

cos que se benefician con todos los 
inventos útiles y el confort que la 
Ciencia de hoy otorga al que tiene 
suficiente dinero para adquirirlo. 

VOCES ACUSATOBIAS 
Se oyen, pues, las voces de protesta 

contra esta Ciencia sin conciencia, 
que, al ayudar a esclavizar y embru- 
tecer al hombre, en vez de liberarlo 
y encaminarlo hacia su superación, 
parece haber olvidado su verdadera 
misión. Y no son sólo gente indocta 
la que alza su voz en contra de la 
Ciencia, sino Einstein, uno de sus 
más grandes exponentes, que con su 
prodigiosa genialidad ha contribuido 
a renovarla, afirma que   : 

« Hasta ahora la Ciencia sólo ha 
servido para formar esclavos. En 
tiempo de guerra nos mutila y enve- 
nena. Durante la paz hace que nues- 
tras existencias resulten inciertas y 
agobiadoras. En lugar de libertarlas 
en la mayor medida de lo posible, 
para permitirles consagrarse a tra- 
bajos intelectuales, las ciencias han 
hecho de los hombres los esclavos de 
la máquina. La mayor parte de los 
obreros terminan desganados su lar- 
ga y monótona tarea cotidiana, sólo 
preocupados por ganar su pobre sa- 
lario ». Y Einstein llega a escribir • 
« ; Obras de maldición !... » 

(Pasa a la tareera página.) 

ANTOLOGÍA 

£a sublime 
CUALQUIERA concíbela impresión que le hacen los objetos 

grandes y sublimes, aunque no pueda fácilmente descri- 
birla. Esta impresión es una especie de admiración y 

expansión del ánimo, que lo eleva sobre su estado ordinario ; 
conmoción ciertamente deliciosa, pero grave, mezclada de cierto 
respeto que toca ya en severidad, distinta de las conmociones 
alegres excitadas por los objetos bellos. 

La forma más sencilla de la grandeza externa se descubre 
señaladamente en las vastas e.ilimitadas pespectivas de la natu- 
raleza : tales son unas llanuras extensas, el firmamento del 
cielo y la vasta expansión del océano. Pero el espacio extendido 
en longitud no hace tanta impresión como en altura o profun- 
dida. Tales son una gran montaña mirada de abajo arriba, y 
una torre o precipicio terrible, desde donde miramos hacia 
abajo. Para hacer sublime un objeto basta quitarle todas sus 
dimensiones. De aquí ea que un espacio infinito,^ unos números 
interminables y una duración eterna llenan el ánimo de ideas 
grandes. 

No se sigue de esto que la amplitud de extensión sea el 
fundamento de todo lo sublime. El estallido de un trueno o 
de un cañón, el bramido de los vientos y el sonido de vastas 
cataratas de agua son sin disputa objetos grandes. « Yo digo 
la voz de muchas aguas y de fuertes truenos, diciendo Aleluya. * 
En general, el gran poder y la fuerza puestos en ejercicio exci- 
tan siempre ideas sublimes, y son la fuente más copiosa de 
las mismas. Un arroyo que corre dentro de sus márgenes es 
un objeto bello ; pero cuando sale de madre con la impetuosi- 
dad y estrépito de un torrente, es ya un objeto sublime... 

Para mayor ilustración se advierte que todas las ideas qut 
se acercan algo a lo terrible contribuyen mucho a lo sublime : 
como la oscuridad, la soledad y el silencio. El firmamentto 
tachonado de estrellas, esparcidas con tan magnífica profusión, 
causa más respeto a la fantasía que iluminado con todo «1 
resplandor del sol. 

Mug.a 

Pfrich&zoS 
HEREJE MÁXIMO 

Unamnno, se   ha r%  vueltas   c&i 

ferencia J>rganizaíla por Ac- 
ción Católica, presidida por el obispo 
y pronunciada por el catedrático Ju- 
lián Marios. 

El orador quiso señalar, según se 
ha informado, los rasgos contradic- 
torios del desaparecido rector de Sa- 
lamanca, mas el periódico « La 
Gaceta del Norte », ultracarcunda, 
repróchale que soslayara « el carác- 
ter fundamentalmente peligroso » 
que tiene la obra de quien ha sido 
calificado por un obispo « como he- 
reje máximo y maestro de herejes », 
así como « el más acérrimo enemigo 
de la fe de sus compatriotas ». 

A pesar, pues, de su etiqueta cató- 
lica el profesor Marías, está coloca- 
do, como su admirado Ortega, en el 
Índice. 

Véase una de las perlas que aparecen 
en el resumen publicado por«A$C»: 

Jüs todo un plan concertado para 
Ijcia^ a üüpaña, con ia impieaad de 
los libros, completada con la inmo- 
ralidad de los espectáculos, el que 
viene desarrollándose en nuestro país, 
en sospechosa coincidencia con otra 
campaña de desprestigio que se rea- 
liza en el extranjero, lo que hace 
pensar en una conjura de hondas raí- 
ces internacionales y de posible ins- 
piración masónica, cuya finalidad 
esencial sería la destrucción de la 
unidad católica, en defensa de la cuai 
lucharon, murieron y triunfaron 
nuestros mejores, en la por mucho* 
olvidada, cuando no tergiversada 
Cruzada nacional. 

« Vade retro, Satanát ». 

LA REVOLUCIÓN 
POR LA ESCUELA 

CUATRO NOMBRES 

g\A reincidencia en el ataque con- 
M . tra Unamuno no es extraña por 

J^ parte de ese periodiquito bilbaí- 
no, que, al fin y al cabo, se limita 
a seguir la consigna de la revista 
jesuíta « Razón y Fe ». 

Además, nos encontramos ante un 
recrudecimiento de la ofensiva, pues, 
desde « Ecclesia », el purpurado Za- 
carías de Vizcarra denuncia que la 
juventud está desorientada por cier- 
tos escritores de izquierda a quienes 
inspira la francmasonería internacio- 
nal. 

¿ Y quiénes son esos terribles ene- 
migos del orden f Zacarías se Umita 
a señalar cuatro nombres ; Pío Ba- 
roja, José Ortega y Gasset, Unamu- 
no y Valle Inclán, que son calificados 
de heterodoxos. 

Buena hornada. 

CON PERMISO Y PRECAUCIÓN 

S-ZLIRIGENTE de la llamada Ac- 
JJ^ ción Católica, Zacarías de Viz- 

carra expresa una gran preo- 
cupación respecto a lo que se 

lee hoy en España y, volviendo a los 
escritores antes citados, dice muy 
seriamente ¡ 

...Sólo las personas que poseen só- 
lidos conocimientos de filosofía y 
teología católica pueden leer sus 
obras, pero con la condición de que 
estén especialmente autorizados para 
ello y tomen las debidas precaucio- 
nes. 

Aun empapados en teologías, pre- 
cisan un permiso para leer las obras 
de Pío, Ortega, Unamvmo y Valle 
Inclán. Y además de eso, tienen que 
tomar precauciones... 

Menudo problema. 

{*• EMEROSO, por lo visto, del disi- 
I mulo con que actúan los adver- 

sarios de la santa iglesia, el 
obispo de Astorga alude a la provi 
sión de cátedras y cargos directivos 
en los centros docentes, estimando 
que contra los peligros del profeso- 
rado ateo, debe tenerse cuenta la 
cualidad religiosa de los candidatos. 

Eso es lo que viene haciéndose con 
el franquismo, y parece, por consi- 
guiente, absurda la recomendación. 
Pero en el juego eclesiástico nada w 
adelanta sin cuenta y razón, tratán- 
dose, en realidad, de un intento mo- 
nopolizador de la enseñanza. Y el 
pretexto, frente a los falangistas re- 
calcitrantes que hacen la competen- 
cia, es el de que en la escuela tuvo 
su origen la revolución que en nues- 
tros días sembró con un millón de 
cadáveres el suelo sagrado de Es- 
paña. 

En la escuela militar y de frailes, 
que ahí se armó la guerra civil. 

MISIÓN  ECUMÉNICA 

PASTORAL DE ASTORGA 

er\TR08 obispos vuelven a la carga 
I contra   los   heterodoxos   y, por 

ejemplo, el que regenta la dió- 
cesis de Astorga, que se llama Méri- 
da y Pérez, ha distribuido una pas- 
toral sumamantt piadosa. 

£» OBRE la escuela insiste aún el 
\ bendito obispo de Astorga y 

descubre que con la creación de 
« mitos intelectuales » hay una cam- 
paña dirigida a captar el espíritu da 
la juventud universitaria. Todo eso 
es tremebundo, pues el obispo ad- 
vierte 

...el alma de la revolución que, ai 
cabo de veinticinco años vuelva a 
ensangrentar el suelo de España. 

/ Qué horror! Por eso, el obispo 
espera 

...la pronta realidad de la Univer- 
sidad española de la Iglesia, que re- 
conoce el artículo 31 del Concordato 
para que España sea realmente uni- 
dad de destino en lo universal, en 
misión ecuménica de apostolado y de 
cultura. 

A Dios rogando y con el maeo 
dando. 

Le directeur-gérant : F. Góm«s 
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